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ALMANAQUE*—Hoy 2 Loa Santos Angeles Custodios. 
visita dt cárcel.
5 o dia de la Luna nueva.—El sol sb!« á las 5 y 50; se 

pone i Ins 6 > 10.

EXTERIOR
España.—-vI/íhíhc/ Julio 7.—Un pe­

riódico democrático de Bayona publica una 
porlnmft de D- Joaquín Elio, que creemos 
demasiado curiosa para privar de ella a 
nuestros lectores. Este documento confir­
ma mochas de las cosas que en estos días 
hemos dicho. Los nuevos carlistas se han 
yuelto liberales, y con el ardor natural de 
los adeptos que se convierten á una nueva 
causa, quieren enmendarla plana ó los mis­
mos quo les han dado las primeras leccio­
nes. Los carlistas vienen á enseñarnos á 
ser liberales; vienen a hacernos ver como 
se convierte en libre a un país que no lo es, 
y á demostrarnos que en esta parte son mas 
(lábiles que nosotros, si bien nos ocultaron 
esta habilidad durante la época en, quq conv 
batieion los mismos principios.que hoy pro­
claman. Esta versatilidad es ciertamente 
poco digna de un partido sério, y se parece 
mucho á la de aquellos sofistas que, des­
pués de haber piobado hasta la evidencia 
una cosa, se deleitan en probar también 
basta la evidencia la contraria.

Sériamente hablando, el partido que ape­
la á estos recursos está muerto. Si era li- 
b**ral,, ¿por qué sostuvo el absolutismo? Si 
es absolutista, ¿por qué se inclina hoy á la 
libertad? En uno de los dos casos hay frau- ¡ 
de, y los partidos fraudulentos no pueden 
jalnás aspirar á la victoria en una nación 
civilizada. - *

En su posición ambigua, el paitido de 
Montemolin_i±o pu^^esperar hoy mas sob 
dados que los que forman la escoria de to­
dos los partidos, y que cuando salen al 
campo se llaman bandoleros. Su triunfo es, 
pues, imposible, por que tendrá que luchar 
con la gran masa de la nación.

Hé aquí este documento :
Proclama Sel Jeneral en Jefe del Ejército 

Carlista.
Habitantes de Navarra y provincias Vas­

congadas :
El rey nuestro señor (que Dios guarde) 

se ha dignado confiarme el mando militar de 
estas fidelísimas provincias.

Al presentarme de nuevo en medio de 
vosotros, es mi deber es poneros la misión 
que me ha sido confiado; los sentimientos 
que animan á nuestro jóven y augusto mo­
narca, y la línea de conducta que observaré 
constantemente.

Los principios generales que S. M. adop­
tará para gobernar,se hallan espuestos en su 
manifiesto del 23 de Mayo de 1845 y su 
arenga del 13 de Setiembre de 1846. Los 
graves acontecimientos políticos que han 
ocurrido después, y que agitan la mayor 
parle de Europa, lejos de haber cambiado

en nada sus ideas, le han convencido, por el 
contrario, de la necesidad de fundar un go­
bierno puramente español, que, faené con 
él apoyo de todos los hombres de bien sin­
ceramente adictos á su patria, salga al fin do 
esa humillante y vergonzosa posición en que 
se encuentra hace tantos años respecto de 
las demas naciones, y sea bastante fuerte y 
poderoso para no temer á las unas ni men­
digar el apoyo de las otras.

Comprendiendo sus generosas intencio­
nes, todos los que sigan su bandera ro re­
conocerán por enemigos sino á los que se 
presenten como tales, a los que .por ambi­
cian ó egoísmo quieran, oponerse al esta­
blecimiento de un estado de cosas por el que 
hace mlicbo tiempo suspiran todos tos bue­
nos españoles como el único remedio para 
preservar al trono y á la nación de la ruina 
inevitable que los amenaza'.

Quince años de esperiencia, quince años 
durante los cuales heñios -visto en el poder 
á todos los hombres eminentes del partido 
que bal) i a- tomado por divisa órden y liber­
tad, han probado de una manera irrecusable 
que es preciso seguir otra marcha para es­
tablecer y consolidar el órden, la justicia y 
la libertad bien entendida.

El-medio de lograrlo, todos lo saben. El 
nombre del rey, ha sido pronunciado como 
el único que puede salvarnos. Oponerse á 
la voluptad general del país, sería un crí* 
men imperdonable.

Seamos los primeros á ofrecer nuestros 
corazones y nuestros brazos á una causa 
tan sagrada, Recordad que en todas las 
épocas lubels dado este noble ejemplo, y 
no os eng ño al deciros que todos tos hom­
bres de bien cuentan con él, y que será se­
guido inmediatamente por las demás pro- 
videias del reino, que solo aguardan esta 
señal para levantarle.

Conservar en toda su pureza y esplendor 
la*santa religión de nuestros padres'; res­
petar y protejer á sus ministros; rodear el 
trono de toda Ja fuerza y prestigio necesa­
rios á su conservación; restablecer en él al 
soberano que la justicia y la felicidad de la 
nación reclaman; asegurar los fueros y pri­
vilegios que han hecho por tantos siglos la 
prosperidad de nuestio pais: tal es nuestra 
misión, misión santa, que llevaremos á cabo 
con la ayuda dél cíelo, que no puede fal-
tamos si segiimos por el camino 
ealtad.

A las armas,'pues, vascongados y 
ros. Agrupémonos al rededor del 
darte ennrbolado por nuestro rey.

de la

navar- 
estan-

Sea
nuestra divisa Cárlos VI. y olvido de lo 
jasado. cQué español se negará á afi­
larse bajo esta' bandera, que no rechaza la 
cooperación de nadie para combatir y ven­
cer á ¡os Ánsensatos que quisieran todavía 
oponerse su triunfo?

El resultado que nos proponemos y la 
gloria jio se adquieren sin sacrificios; pero 
serán tanto menores, cuanto mayores y mas 
enérjicos sean nuestros primeros esfuerzos. 
Si en su ciega obstinación los seides del 
gobierno usurpador, que pesa sobre España 
quisieran prolongar un sistema que se des­
ploma por su 'impotencia é impopularidad,

la nación Indignada les haría desaparecer. -—Burdeos,Julio 19 — H^mos sido de losla primera vez,
prontamente de la escena bolinea, y les se-1 primeros *n prevenir al público contra las
guirian en su fuga la execración y maldi­
ción de todos las buenos españoles, cuya 
ventura les hubiera sido tan fácil asegurar.

Nuestro triunfo* depende dé nosotros. 
La nación nos'espera como á sus liberta­
dores; su bendición y gratitud deben ser 
nuestra mas preciosa recompensa; péro el 
rei, que no tardará en hallarse ep medio 
de nosotros; el rey, que va á ser tístigo de 
vuestro valor y de vuestros sacrificios; no 
dejará de recompensaos con la real-muni­
ficencia que le dicte su tarazón generoso..

Gefes antiguas, cuya fidelidad y espe- 
riencía os son bien conocidas, os guiaran 
por el sendero dél deber. Seguidlos: no 
os separéis de la linea que os trazeir, y lo­
grareis el objeto que en todas épocas han 
Jogiado los vasco-navatros. Orgulloso con 
este titulo, velaré por que se conserve 
siempre puro y sin mancha; vuestra gloria 
es la mía.

El nombre y h fvlicwád del pais: bé aquí 
la brújula que dirigirá constablemente mis
acciones. Joaquín Elio.

{Heraldo.)

FrailCBA —Asamblea Nacional: Sesión 
del 17 de Julio.—El Sr. Lherbette.—An­
tes que abra la Asamblea su discusión, pe­
diré permiso para dirigir al Sr. ministro de 
negocios estraligeros, íp una interpelación,, 
la palabra seria mui sbiemne, pero si una 
pregunta, sobre un punto mui importante de
nuestra política ester 
entrada de los Rusos 
nubianas.

Hace algunos dias 
ciaron el hecho como

sor. Trátase de In 
en las provincias da*

míe los diarios anun- 
positivo. Después,

exajeracion *s relativas al número de victi­
mas denlas jornadas de Junio, y en oponer 
cifras positivas á las estimaciones falsas, 
exajeradns, y desmedidas que pudieron ha­
cerse durable los primeros dias; pero tam­
bién es preciso no caer en un exeso con­
trario, ni disminuir mucho, las pérdidas rea­
les, ^omo hacen ciertos diarios. *

En un estado dado ayer con un valor casi 
oficial, sube & 1400 el número de los muer­
tos, ya durante el combate, ya de resultas 
de sus heridas; y á 1.100 el de los heridos 
tanto en los hospitales como én sus casas: 
estos resultados están evidentemente equi* 
picados. No creemos tampoco, Como un 
diario de medicina, quien sin embargo se 
dice bien informado, que uno sólo de lós 
compntarios.de París'haya recibido cerca 
de 3000 cadáveres:tenemos fuertes razones 
para, creer que aquel total de 1400, es toda­
vía superior á la realidad. Reuniendo al­
gunas cifras parciales y auténticas, 162 ca­
dáveres llevados á los hospitales, ¿50 falle­
cidos entre los heridos recibidos en aque­
llos establecimientos los diez y ocho prime­
ros dias; 125 en la guardia móvil, sin con­
tar 250 soldados dé esa jórén guardia desa­
parecidos, 700 en el ejército &c. &c., lle­
gan ya' á una suma igual, y las pérdidas de 
los insurgentes no entran en .estos cálculos, 
sino por poco mas de nada.

Los elementos de una estadística exacta 
de las victimas de la insurrección se han 
multiplicado demasiado, y son muy com­
plexos, para que sea posible llegar hoy a 
otra cosa que no sea una aproximación.

* (Idem,)

fué desmentido. ¿Que es lo que hay en 
realidad? Tratados eye remontan á mas 
de un siglo imponen á la Rusia obligación 
de garantir á los Moldo-Válacos todos sus 
derechos como nación ¡:bre é independiente. 
El motivo de la intervención Rusa será, 
dicese, los movimientos interiora que agi­
tan la Moldavia y la Vainquítr. ' Estriñó. 
liVo no es mas que un pretesto: el motivo 
verdadero ha sido, el temor de ver, en esa 
gran descomposición de las nacionalidades,' 
que las provincias danubianas se constituyan 
firmemente, de manera que opongan una 
barrera séria á los designios ulteriores de la 
Rusia»

Preguntaré, en resúmen, si la entrada de 
los Rusos es un hecho consumado, y en el 
caso de la afirmativa, preguntaré también lo 
que el Sr. ministro de negocios eslrange- 
ros piense hacer, con respecto á los Rusos 
invasores, y con respecto á la Puerta, que 
los cubrirla con su manto. No pido al Sr. 
ministro una respuesta absoluta; comprendo 
que las circunstancias le imponen la reser­
va.

El Sr. Bastide, ministro de negocios 
estrangerbs, responde que la entrada de los 
Rusos en Moldavia, es un hecho dudoso 
todavía. En todo caso, 1a Asamblea pue­
de estar segura que el gobierno no descui­
dará nada para salvar allí, como en todas 
partes, los intereses de la Francia.

(Nalional de la Gir.)

nombrase el presidente par
dos año4, cuya elección después tendría,lu­
gar por el sufragio universal. Muchos miem­
bros, en fin, han propuesto que la elección 
de presidente sé h iga eo (los grados, ó qué 
la asamblea fuese llamada á elegir entre tres
candidatos. Srr. Garnier Pagés y
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(Empieza en el número 784.)

‘Ay! no os regocijéis aun, dijo la vizcon­
desa; pues si os detengo, no es por otra co­
sa sino porque no nos separemos así; es 
porque no llevéis la idea de que soy una in­
grata; es porque me deis gustoso la palabra 
que os he dado yo, y vaais en mi á lo me­
nos una amiga, puesto que lós partidos 
opuestos que seguimos me impiden ser pa­
ra con vos otra cosa jamás.

—Oh! Dios mío! dijo Canolles, me habia 
engañado aun otra vez, vos no me amáis!

—No hablemos dé nuestros sentimientos, 
baron, sino del peligro que ambos corremos 
en permanecer aquí: vamos, partid, ó de­
jadme partir: es preciso.

— Qué decís, señora!
—La verdad. Dejadme aquí ^volved á 

París; decid á Mazorin y á la reina lo que 
os ha sucedido. Yo os ayudaré en cuanto 

-esté de.mi parte; pero partid, partid!
—Cuántas veces habré de repetíroslo? 

esclamó Canolles: dejaros es morir!
—No, no, vos no moriréis, porque guar­

dareis la esperanza de que nos volverémos 
i encontrar en tiempos mas felices.

—La casualidad me ha interpuesto en

vuestro camino, señora; ó mejor dicho, os 
ha colocado en el mío dos veces ya; la ca­
sualidad se cansará, y si os pierdo, no os 
encontraré mas.

-—Pues bien! en ése caso yo os buscaré.
—Oh1 señora, mandadme morir por vos; 

la muerte, es un instante de dolor, y nada 
mas. Pero no me pidáis que os deje aun, 
esta idea despedaza mi corazón.—Pensadlo 
bien; si apenas os he visto, apenas os he 
hablado.

-—Pues bien, si os prometo permanecer 
aquí todo hoy, si todo el día podéis verme 
y hablarme, estaréis contento? decid.

—Yo nada prometo. ^
—Entonces yo tampoco. Un ?o!o com­

promiso hab«a contraído con vos; esto es, 
el de avisaros el momento en que partiría. 
Pues bien, dentro de una hora parto.'

—Con qué no hay mas que hacer todo 
cuanto queréis? Es preciso obedeceros á 
todo trance? hacer abnegación de mi mis­
mo, por seguir ciegamante vuestra voluñiad?; 
Pues bien, si todo esto es preciso, seréis 
complacida: no teneis delante mas que á un 
pobre esclavo dispuesto á obedeceros. 
Mandad, señora, mandad.

Clara tendió la mano al barón, y con la 
voz mas dulce y alagüeña le dijo:

—Un nuevo tratado en cambio de mi pa­
labra: si no me separo de vos desde este 
momento hasta las nuevo de la noche, par­
tiréis á las nueve?

—Os lo juro.
—Venid pues; el cielo esté sereno, y nos

promete un delicioso día; hay rocío 'en las 
praderas, perfumes en el aire; y bálsamo 
en las*florestas.—Ola! Pompeyo.

El digno mayordomo, que sin duda habia 
recibido órden de permanecer, en la puerta, 
entró en seguida.

— Mis caballos de paseo; dijo la señora 
de Cambes con aire de princesa; esta ma­
ñana voy a los estanques, y pasearé por la 
quinta, donde pienso desayunarme».. .Vos 
me acompañaréis, señor barón, continuó; 
está en las atribuciones de vuestro cargo, 
puesto que habéis recibido de S. M. la rei­
na la órden de no perderme de vista.

Una nube de sofocante alegría cegaba al 
jóven y le envolvía como esos vapores que 
en otros tiempos transportaban al cíelo á los 
antiguos dioses: dejóse conducir sin oposi­
ción y sin' voluntad casi; pues estaba tras­
tornado, ébrio, loco. Bien pronto en me­
dio de un delicioso bosque/ y por entre 
calles misteriosas cuyos pimpollos caían 
dotantes sobre su frente desnuda, abrió los 
ojos á la realidad: estaba de pié, mudo, con 
el corazón comprimido por un goce casi tan 
punzante como el dolor, caminando, con su 
mano-enlazada á la de la señora de Cambes, 
tan pálida, tan muda y seguramente tan di­
chosa como él.

Pompeyo iba detrás, bastante cerca para 
verlo lodo, bastante lejos para no oir nada.

XIII.
Llegó el término de este dia do hechi­

zos como acaece siempre al fin de un sue-

— Burdeos, Julio 20.—Trabajos inte­
riores de la Asamblea. — Las comi­
siones de la Asamblea continúan el examen 
del proyecto de constitución.

Tres comisiones han terminado comple­
tamente sus trabajos ;* cuatro han nombrado 
ya sus delegados cerca de la comisión de 
constitución. Estos delegados son los se­
ñores Berryer, Crernieux, Fres Ion,y Chau- 
ffour. Los capítulos sobro el poder ejecu­
tivo y el consejo de Estado han dado lugar 
á prolongados debates. Dos sistemas so­
bre todo han sido vivamente discutidos: el 
de la comisión que delega el poder ejecuti­
vo á un presidente nombrado por el sufrá- 
gio directo y universal, y el de la elección 
del presidente por la asamblea nacional.

El primero de estos sistemas ha obteni­
do una gran mayoría. Los partidarios de 
la elección del presidente por la asamblea 
nacional han obtenido mayoría en dos co­
misiones. Han hecho valer, sobre todo, 
quo, en las actuales circunstancias, el nom. 
bramiento del presidente pqr el sufragio uni­
versal daría libre curso á todas las intrigas. 
También se ha espresado el temor de que 
nombrado por el sufrágio universal creyera 
el presidente sus poderes, al menos iguales 
á los de la asamblea. El Sr. Faucher iba 
á admitir esté sistema en su comisión.

Algunos, temiendo que el.poder unitario 
trajera la usurpación, han pedido que el po­
der ejecutivo se confie á tres ó cinco direc­
tores, piros, que la asamblea nacional, por

Pognerre, han iiisisltdG vivamente para que 
a época de la elección del presidente nó 

fuese'simultánea" con la de la asamblea, á 
fin de evitar una gran agitación en el pais.

La comisión de la cual es presidente el 
Sr. Thiers ha decidido por mayoría que e¿ 
presidente, de la repúblicav que no puedo 
ser nombrado mas qué por tres años, pueda 
ser reelegido una vez solamente.

Una enmlertda que tiende á excluir de la 
presidencia de la república á todos los prín­
cipes pertenecientes á las familias que han 
reinado en Francia, fué adoptada en esta 
misma comisión por uña gran mayoría;’ en­
mienda que ha sido también admitida en 
otras tres comisiones.

Fué asi mismo adoptada en dos ó tres 
comisiones otra enmienda que tiene por 
objeto impedir pueda ser nombrado, presi­
dente de la república un ciudadano que no 
habite en Francia desde -tres años, según 
unos, y desde diez según otros. La segun­
da comisión ha votado ademas una enmien­
da.que dispone que el presidente de la re­
pública no pueda ser pariente, ni aliado de 
las familias reinantes, y que no podrá serlo 
durante el tiempo dé su ejercicio.

El Sueldo del presidente fijado en él pro­
yecto de la comisión en 600,000 francos, 
so ha alzado a un millón en la 3. 60 comi­
sión, y en la 5 ” á 1 millón 200,000 fran­
cos. Esta 'última, comisión, ha decidido 
también que el presidente podrá ser coman­
dante en gefe del ejército, pero á condición 
de renunciar á la presidencia.

Las comisiones han hecho también mu­
chas modificaciones al capitulo relativo al 
consejo de Estado. Entre otras han deci­
dido que dicho consejo se encargará de re­
dactar la esposicion de motivos de los pro­
yectos de ley propuestos por el gobierno y 
las opiniones motivadas sobre los proyectos 
de iniciativa pal lamentaría que le sean en* 
víados. El Sr. Dufaure ha hecho admitir 
una enmienda que tiende á limitar el nume­
ro de los miembros del consejo de Estado, 
de cuarenta, al menos, á sesenta lo mas, 
para que, por demasiado poderoso no se 
convierta en una especie de tribunal.

(Idem.)
—Muerte de Chateaubriand.—La 

Francia acaba de perder á uno de sus mas 
preclaros hijos. El autor del Genio del 
Cristianismo, el cantor de René y adíala, 
Chateaubriad, ha muerto! .En presencia del 
atahud que va á encerrar para siempre los 
restos de este hombre célebre, no podemos 
eximirnos de unir nuestro dolor al dolor ge- 
nerab, pues Chateaubriand no era solo ad • 
mira ble por su vasta y bella inteligencia, 
sino muy particularmente por el corazón que 
latía en su noble y generoso pecho: cora­
zón, verdadero foco de patriotismo, donde 
brilló sin cesar la llama del amor de la li-, 
bertad.

Venido en una época de escepticismo, en

ño:1 las horas habian pasado como segundos 
para el venturoso caballero, y no obstante 
le parecía reunir en esto dia solo suficientes 
recuerdos para tres existencias ordinarias. 
Cada una de las calles dei parque había si­
do enriquecida por una palabra, pór un re­
cuerdo de la vizcondesa; una mirada, un 
gesto, un dedo colocado sobre los labios, 
todo tenia su significado.» ..Al entrar en la 
barca le había apretado ella la mano; al su­
bir por la ribera se había apoyado en su bra­
zo; al bordear el muro del parque, se habia 
sentado por sentirse fatigada; y en cada una 
de estas ilusiones que como relámpagos ha­
bían pasado ante los ojos del jóven, habia 
quedado presente en su memoria el paisaje 
iluminado por un resplandor fantástico, no 
solo en todo su conjunto, sino hasta en sus 
mas .pequeños pormenores.

Canólles no. debía separarse de la vizcon­
desa durante el dia: mientras el desayuno, 
le convidó á comer, y durante la comida, á 
cenar.

En medio de todo el boato que la falsa 
princesa debió emplear para recibir al en­
viado del rey, distinguió Canolles las dulces 
atenciones de la muger apasionada; y olvidó 
los criados, la etiqueta, el mundo; olvidó 
h«sta la promesa que de retirarse habia da­
do, y se creyó establecido por una eterni­
dad venturosa en aquel paraíso terrenal, 
donde él seria Adan, y Eva la-señora de 
Cambes.

Pero cuando llegó la noche, y á su turno 
se terminó la cena como habían transcurrí-

do todos los demás actos de aquel din, es 
decir en medio de un gozo inefable, cuando 
una dama de honor condujo á la mesa á 
Perico, disfrazado aun én duque de Enghien 
que aprovechó esta circunstancia para co­
mer cual habrían podido hacerlo cuatro, 
principes de sangre ¡Untos; cuando la cam­
pana del relox empezó á resonar, y alzando 
la vista la señora de Cambes se persuadió 
de que iba á dar diez golpes:

—Es llegada la hora, dijo con un suspiro.
—Qué hora? preguntó Canolles haciendo 

por sonreír, y tratando de eludir con una 
chanza un grande infortunio

—La |ióra de cumplir la palabra que me 
habéis dado.

—Válgame Dios! señora, replicó Capo- 
lies con tristeza, no os olvidáis de nada. ..!

—Acaso lo habría olvidado con.o vos, 
dijo la señora de Cambes, pero ved aqui lo 
que me renueva la memoria.

Y sacó de su bolsillo una carta que habia 
recibido en el momento de ponerse á la 
mesa.

—De quien es esa carta? preguntó Ca­
nolles.

—De I# princesa que me llanta á su lado.
*—Al menos,; es un preteslo! os doy 

gracias por haber tenido esa consideración 
hácia mi. ,

— No os hagais ilusiones, señor de Ca­
ndiles, respondió la vizcondesa con una tris­
teza que no trataba de disimular. Aunque 
no hubiera recibido esta carta, al llegar la 
hora determinada os habría recordado, co-

compntarios.de


Oran'-SHCT")

que el materialismo había invadido todas las 
almas,Chateaubriand fue el hombre de la fe, 
y entonó himnos inmortales en honor de l.i 
religión. El, mas que nadie, ha Contribuido 
á imprimir á nuestro siglo ese ino/¡miento 
filosófico, leligioso, quo tan marcadamente 
lo distinguen del siglo 18.

Hijo de aquellos esforzados caballeros, 
*que, si bien oprimieron al pueblo, nos han 
egado al menos, como compensación de 
sus tiranías, por su denuedo, y á precio de 
su sangre, una nación grande, fuer-te y 'alti­
va, fué el hombre de las tradiciones, y se 
hizo el poeta de las ruinas del posado, que 
sopó embellecer con todos los encantos de 
¿u rica imaginación. Amó con caballeresco 
amor el trono léjitinío, y, cuando el infor­
tunio, ese ponderoso peso, vino á abrumar 
á la familia de los reyes de Francia, mere­
ció el ser llamado, (¡glorioso litólo!) corte­
sano du lá desgracia. Pero, si el poeta ha­
bia lanzado una mirada de amor sobre el pa-

| Al día siguiente, 23, tuvo lugar en la ba­
tería.de Eznotz, la plantación delrárbol de 

• la libertad. La bendición fué dada por el 
respetable abate Poncelet. Las tropas so 

I han puesto en ese momento sobre las armas, 
sonaron los clarines, el oficial de guardia 
ha hecho-presentar las armas, y ha declara­
do que los soldados saludaban el estandar­
te de ‘la libertad. VhT«)

NíApolcs. Madrid: Junio 30.—En un 
despacho del principe Cariati, ministro do 
negocios estVangeros de Ñapóles al conde 
de Rignon, que está encargado de una mi­
sión especial cerca del rey Cárlos Alberto, 
leemos lo que á continuación copiamos: 
“El movimiento revolucionario batido en 
la capital se replega á las provincias; y á 
favor de maniobras y seducciones sé rehace 
y prepara. En semejante estado de cosas, 
el gobierno de S. M. está en la obligación 
de aprestarse á defender nuevamente la 
Constitución jurada y proveer á la tranqui­
lidad de sus súbditos. Cree, pues, quo ie

sadu, penetró también, con su vista de hom­
bre de génio, los misterios del porvenir. 
¡Cuantas veces no Jin anunciado los destinos 
de la demociácia! Profundamente liberal, 
y simpatizando con todos los que profesaban 
opiniones liberales y generosas, era amigo 
de esos hombres, cuyos nombres son sa­
grados para todos ios demócratas: Beran- 
ger, Armand Cairel!

Chateaubriand puede ser considerado 
como el ¡nterinediai o entre el pasado y el 
porvenir, para recordamos sin duda, que 
los siglos se bullan eslabonados entre sí por 
una cadena indestructible. El progreso se 
verifica por trasformneiones sucesivas. So. 
lo un ciego ó un insensato pueden pretender 
detenerlo. Esperemos con Chateaubriand 
en el porvenir del pueblo, y creamos que 
dia vendrá tu que la palabra de Cristo se 
realice cóbre la tierra!!! (Idem*)

MARTINICA.—Burdeos Julio 4.—Las 
úitimas noticias de la Martinica son todas 
de paz. La resolución lomada por las au­
toridades de proclamar sin.demora Ja ma­
numisión, de los esclavos ha restablecido el 
órden.

Leese en el Correo de la Martinica de 
27 de Mayo:

^'San Pedro, Mayo 20.—Imposible es 
espresar con palabras el aspecto que ha 
asumido nuestra ciudad desdo él martes.
Las innumerables banderas suspendidas á 

las ventanas de las casas, los grupos popu­
lares que recorren las calles, tremolan­
do ramos de laurel, esparciendo ñores , y 
cantando; los gritos de: Viva la libertad! 
que resuenan en todas direcciones, le im­
primen tal esterior de júbilo, que bien pue­
de decirse, sin temor de qcsagerar, que ja­
mas ha ofrecido el espectáculo de una fies­
ta tan animada, tan profundamente sentida 
por las masas.

Sin embargo, cuan amenazante se habia 
anunciado este dia martes!. Con el alma 
dilacerada por las desgracias de la víspera 
y los desastres de la noche, los habitan­
tes senlian oprimírseles el pecho a) percibir 
los síntomas espantosos que se anunciaban.

La misma admósfera parecía .contener al­
eo siniestro y todo presagiaba nuevas des­
gracias.

Gracias senn dadas mil veces al consejo 
municipal que ha comprendido la posición y 
provocado una emancipación gonaral é in­
mediata!

No bien fué anunciada esa gran medida, 
estalló una inmensa esplosion de júbilo, y 
muy luego ha tenido éco en los campos. 
Las fisonomías, no ha mucho, taciturnas y 
torvas,se han tornado derrepente radiantes. 
Sables, fusiles, picas, cuchillos, todo ha si­
do puesto de lado y reemplazado por ramos 
de paz. Han aparecido por todas partes y 
la fiesta ha comenzado.

mo acabo de hacerlo; vuestra partida.Creeis 
que entre las personas que nos rodean pue­
de por mas tiempo pasar desapercebida 
nuestra mutua inteligencia? Convenid en 
que nuestras relaciones no son las de una 
princesa perseguida con su perseguidor. Pe­
ro «i aun esta separación os es tan cruel 
como pretendéis, permitidme os díga, señor 
barón, qne solo de vos- depende el que no 
nos sepa temos.

—Hablad! hablad! esclamó Canolles.
—No Adivináis.... ?
—Oh! si tal,'señora! lo adivinó perfecta­

mente! Queréis hablarme do seguir con vos 
á la señora princesa?....

—Ella misma me habla* de eso en esta 
carta, dijo con viveza la señora de Cambes.

—Gracias, porque no proviene de vos 
esa idea: gracias laminen por el recelo con 
que habéis hecho la proposición; no es de­
cir que mi conciencia se altere á la ¡dea de 
servir en este ó aquél partido; no, carezco 
de convición: y quien la tiene en esta guer­
ra, si se escluyen los intereses personales? 
Cuando la espada salga de su vaina, que 
me importa recibir el golpe de este ó ‘del 
otro? No conozco la corte, ni á los prin- 
'cipes:,independiente por mi fortuna, cuanto 

de ambición, nada espero de los unos ni de 
los otros. Soy oficial y nada mas.

— Entonces, consentiréis en seguirme?
—No.
—Pero porqué no, alendo* las cosas co­

mo decís?
—Porque me estimaríais menos.

puede ser indispensable la totalidad de sus 
tropas.. Antes de los tristes sucesos que el 
gobierno de S. M. deplora, le habia sido po­
sible enviar su contingente de fuerzas. Hoy 
el gobierno de S. M. sarda apreciará la ne- 
césidad imperiosa que obliga al gobierno 
de S. M. siciliana á llamar las tropas ter­
restres y marítimas que habia enviado en 
ayuda de los pueblos de la Italia superior ” 
El principe Cariati hace observar ademas 
que la posición geográfica de Ñapóles, si­
tuado á mas de 600 millas de distancia del 
teatro de la guerra, no le permite hacer los 
mismos esfuerzos que puede emplear el go­
bierno pinmonjés, que se encuentra mas 
cerca, y que el solo envío do sus tropas ha 
costado ya mas caro al gobierno napolitano 
que. los gastos de toda la guerra hasta el 
presente ni gobierno sardo. Termina este 
documento diciendo que si es una misma 
lá buena voluntad que existe para llevar á 
cabo una guerra tan noble, las circunstan­
cias políticas y las condiciones, asi políti­
cas como militares, están muy lejos dé ser 
semejantes en todos los pue toman parte en 
ella. {España.)

—Paria,1 Julio 18.—Las noticias que en 
este momento nos llegan, nos comunican la 
deserción de la mitad de las tropas reales, 
muchos de los cañones colocados en los‘bu­
ques de guerra anclados en las aguas de la 
Calabria, fueron clavados. Lanza Se batid 
en retirada de Castellucio á Lagonegro, y 
Busacea, derrotado, se ha rendido á dis­
creción.

Un correo, llegado de Pizza por un bu 
que,de vapor, confirma las noticias de la 
deserción. a

Aunque el gobierno se esfuerza por ocul­
tar todo esto, desvanece él mismo toda du­
da á este respecto, por continuos envíos de 
tropas frescas* Muchos 'soldados que se 
habián ocultado en las casas de Basto Por­
to para no partir, han sido arrancados de 
ellas, y embarcados á la fuerza, pero mur­
muran y protestan, que á penas lleguen á 
la Calabria se pasarán al partido del pueblo*

Comprenden ahora que el rey bombardea- 
dor los ha engañado, cuando, llamándose 
su tierno padre, los exítubu á la lucha con­
tra sus hermanos, bajo el pretesto de que 
os liberales tenían miras republicanas, y 
no se contentaban con la constitución jura­
da. Declaran que no le creerán mas, pues 
que en el calor del combate oyeron gritar á 
sus bravos adversarios: ¡Viva la constitu­
ción!

Fueron pasados por las armas para ejem­
plo, algunas espías del rey, que fueron des­
cubiertos últimamente en Cosenza.

{Nacional de la Gir.)

£^lisia.—Burdeos, Julio 18.-Según las 
últimas noticias de San Petersbúrgo, reci­
bidas por la vía de Berlín, la capital del im- 
pecio ruso, ba sido presa durante muchos

—No os detiene otro obstáculo?
— Os lo juro.
—Oh! en ese caso, nada temáis.
—Vos minina no creeis lo que decís en 

este momento, repuso Canotiés alzando el 
dedo y sonriendo: un tránsfugo es siempre 
un traidor; y aunque la primera palabra es 
mas decorosa, no difieren en significado.
#—Pues bien, teneis razón, dijo la señora 

de Cambas: no insistiré mas. Si os encon­
traseis en una posición ordinaria emplearía 
todos los medios posibles para ganaros al 
partido délos príncipes; mas como enviado 
del rey, encargado de uua misión de con­
fianza por S. M. la reina regente y por el 
primer ministro, honrado con- la benevolen­
cia del señor duque de Epersoñ que. no 
obstante las sospechas que concebí desde 
luego, se me ha afirmado, que os protege 
de una manera particular..•*•

Canolles se cubrió de rubor.
— Estoy en el caso de usar de lajnayor 

discreción.''Pero escuchadme, barón: nues­
tra separación no es perpetua, vivid seguro; 
si, nos volverémos a ver, mis presentimien­
tos me lo dicen. *

—Dónde? preguntó Canolles.
—No sé; pero ciertamente nos volveré­

mos á ver. •
Canolles meneó tristemente la cabeza.
—No lo espero, señora, la dijo: media 

entre nosotros la guerra; y este es demasia­
do obstáculo cuando al mismo tiempo no 
hay amor.

— Y el dia de hoy ? pregunta con hechi*

días de üná gran agitación. Los'individuos 
atacados del cólera y trasportados á los 
hospitales, sucumben tan pronto que’ el 
pueblo ha creído en un envenenamiento de 
las fuentes. Se ha reunido en las calles en
masa? amenazantes, y se lia esparcido ‘el 
rumor de que querían asaltar los hospitales 
de los .coléricos.

Llamáronse inmediatamente las tropas 
déla guardia, que se hallaban en gran par­
te en sus campamentos de verano, y se co­
locaron piquetes de tropas en las calles, y 

'cánones sobre las plazas, lo cual disuadió 
al pueblo de una sospecha insensata. El 
Czar se cpnduce admirablemente. Visita
todos los días la ciudad y los hospitales,' 
en que el peligro es mayor.

Un fabricante de cigarros fué de tal ma­
nera maltratado por el pueblo, quien le acu­
saba de envenenador, qué murió en segui­
da de resultas: el Czar hi^o pasar por el 
knout, á su presencia y en público, en el 
mercado, donde el atentado fue cometido’
á tres de los perpetradores de él, los cus- 
Ies han sido ademas, ¡ncorpóTados al ejérci­
to por vidá.

.En una alocución al pueblo, el empera­
dor ha amenazado con las penas mas seve­
ras, a cualquiera que renueve atentados se­
mejantes. Tales son los hechos que han 
dado logar á los ridiculos rumores de un 
sangriento motín estallado en San Peters- 
burgq. 1 (Nat. de la Gir.)

COMERCIO DEL PLATA-
. MONTEVIDEO. OCTUBRE 2 DE 18-18.

La impugnación de discursos de diputa­
dos brasileros, á que aludimos en nuestro 
anterior número, empezada por la Gacela 
de Rosas del 23, es uua de las produccio­
nes inas.curíosas de su piensa. Amonto­
na intencionálmepte una gran multitud de 
asuntos y puntos, .cpie vienen á abarcar 
casi toda la historia de estos países, desde 
1811. Alli entran los sucesos acaecidos 
en este país en aquel año, la toma de Mon­
tevideo en 1814, Jos acaecimientos de 
1821 y 23,1o concerniente al Paraguay, 
a la renuncia de Oribe de 1838, á la de­
claración del Jeneral Rivera, a los últimos 
sucesos de. Bolivia, al negociado Belling- 
hnrst, al sistema administrativo y político 
de Rosas &. &. Todo esto se haya mez­
clado sin órden, envuelto en tina verbosi­
dad eslraordinaria. y* plagado de esas repe­
ticiones. fastidiosas de asertos y de hechos, 
que han sido cíen veces rebatidos y pulve­
rizados. Mas Rosas no hace escribir para 
estos países: él se propone confundir, atur­
dir y ofuscar en el esterior. Los estranje­
ros que ignoran casi enteramente la historia, 
aun no escrita, de nuestros hechos, y mu-' 
cho mus los detalles y pequeños incidentes, 
no pueden percibir la mala fé que hay en 
lo mas de lo que dice esa Gaceta: no pue­
den conocer la multitud de falsedades y 
exajeraciones, de agregaciones y reticen­
cias, que hay casi siempre en sus relatos. 
En eso confia Rosas.

Este niega, pór supuesto, que abrigue.la 
¡dea de reconstruir el antiguo vireinato: 
pero ¿cual crédito merece su palabra acer­
ca de este aserto, cuando él se halla segui­
do y precedido de otros dos, relativos á 
otras materias, y en los cuajes es evidente 
el embuste? Uno es el relativo á los últi­
mos sucesos de Bolivia, asegurando que no 
protejió á Velasen, y que su estricta neu­
tralidad consta en las publicaciones oficiales
qi eha hecho: sobre lo cual, nos remitimos 
á las demostraciones, que, con arreglo a 
esas mismas mili icaciones, hicimos en los
artículos qué .publicamos. Otro es el de 
que tenga datos y documentos auténticos so­
bre proposiciones que Bdlinghuist llevase á 
Buenos Aires de oarle del intruso gobierno 
de Montevideo, r sobre Cual fuese la res­
puesta que él dió El podrá hoy decir lo 
que se le antoje acerca de lo que antes dijo 
verbahnente: peri se despoja a si mismo de 
toda fé, cuando s enta la impostura de que 
hayan existido proposiciones, ni cosa algu­
na, de parte del\gobierno. Estamos per-

cera entonación la vizcondesa: no le teneis 
en nada?

— Es el único en que estoy seguro de 
haber vivido, desde que vine al mundo.

—-Entonpes, confesad que sois ingrato.
— Concededme otro día igual á este.
—No puedo: tengo quo partir precisa­

mente esta noche.
—No le solícito para mañana ni pasado; 

solamente deseo uní dia cualquiera cu ade­
lante. Tomad el tiempo que- queráis, ele­
gid el lugar que os agrade; pero que viva 
yo con una certidumbre: sin una esperanza 
al menos, sufriría demasiado.

—A donde vais al separaros de mi?
—A París, á dar cuenta de mi cometido.
—Ydespués? ’ •
—A la Bastilla quizas.
—Pero suponiendo que no vayáis allí.
— Me vuelvo á Liburnio donde debe es­

tar mi regimiento. '
—Y yo á Burdeos, donde estará la prin­

cesa. Conocéis alguna aldea bastante ais­
lada que esté en el camino de Burdeos y el 
de Liburnio?

—Una conozco, cuyo recuerdo me es 
casi tan caro como el de Chantilly

—Jaulnay, dijo Ja vizcondesa sonriendo.
—Jaulnay, repitió Canolles.
— Pues bien,- se- necesitan cuatro dias pa­

ra llegar á Jaulnay: hoy es martes: el do­
mingo me detendré allí todo el día.

—Qhlegradas! gracias! esclamó Cano­
lles oprimiendo con sus labios una maño que 
la de Cambe? no tuvo valor para retirar.

suadidos de que esto es una calumnia.insig­
ne; y puesto que Rosas tiene datos y docu­
mentos auténticos de todo eso, le provoca­
mos á*que los publique. No lo hace ni lo 
hará, pues no los tiene. Y si acerca d^ 
esto miente/tan resueltamente ¿porqué se le 
ha <Je creéi cuando'añade que lo que él 
contestó no fué lo que dice el Sr. Ferraz, 
sino otra cosa? Eso que él llama proposi­
ciones, no fué, ni remotamente, un acto del 
gobierno, sino un acto aislado de un mero 
particular. Desmiéntanos, dando a luz 
esos supuestos documentos.

Pero si los estraujéros no pueden juzgar, 
de un mo'do absoluto, sobre la verdad ó fá|3 
sedad que envuelvan las aserciones de Ro­
sas, relativas á hechos históricos algo anti­
guos ya, pueden hacerlo por analojia. Los 
estranjeros saben, al menos, que en la Re­
pública Arjentína no-existe Constitución 
alguna, ni federal ni de ningún jéneio: que 
no existe ningún cuerpo legislativo nacional: 
que no hay Presidente ni jefe-supremo al­
guno, sino un mero Encargado de los ne­
gocios esteriores: que este Encargado, que 
de poco tiempo á esta parte ha dado ya en 
llamarse jefe supremo de la nación, ha re­
ducido á cero la independencia de las pro­
vincias, cuyos gobernadores ha derrocado 
á punta de bayoneta, y aun ha fusilado per 
sí y ante si: que hace nías de catorce año? 
continuados que su gobierno es de (¿culta-' 
des estraordinarias, sin que hoy exista otro, 
tan plenamente absoluto, en América ni en 
Europa, ni en Asia misma, ni aun eñ las 
paites conocidas del Africa: que maneja a 
su entera discreción los caudales públicos, 
jugando cada año la farsa de presentar lo 
que llama cuentas a hombres ehjidos por él 
y que tiemblan ante él: que en Buenos Ai­
res no hay garantías, derechos, ni libertad de 
imprenta, ni mas instituciones que su volun­
tad: qne restableció la confiscación de bie­
nes: que hizo adorar su retrato en los alta­
res: que ha poblado las cárceles por cente­
nares, perseguido y hecho emigrar a millares 
de hombres: que ha fusilado ó degollado á 
otros millares de todas clases y edades, ga­
naderos, negociantes, literatos, militares,’ sa­
cerdotes, y acaba ahora mismo de fusilar á 
una. niña embarazada: que no hay cuartel, 
campamento, cárcel, ni lugar alguno público 
en Buenos Ayres—sin escluir eso que llama 
Sala de Representantes, que no baya reso­
nado con el jemido de una victima fusilada, 
degollada ó puñaleada: que por dos veces, 
y durante días, durante semanas, procesio­
nes inmensas de su policía y secuaces, se 
han hecho dueñas de Buenos Ayres, inva­
diendo casas, azotando señoras, degollando 
hombres, colgando cabezas hasta en él mer­
cado, y siendo preciso para el cese de estas 
atrocidades ios reclamos de ajenies estran­
jeros, á los que contestó el monstruo que 
no habia sabido nada de. lo que ocurría: 
constestacion tan desvergonzada como in­
sensata, que, á ser aceptable, seria ¡a mejor 
condenación que Rosas hacia de sí mismo 
y de un sistema de gobierno, en el que es 
posible que la autoridad ignoré tales cosas: 

kque en Buenos Ayies, - el grande y único 
elemento de la obediencia, es el terror: que 
la clemencia y 
süs enemigos, están revelados en su sistema 
de persecución y confiscación; en los asesi­
natos y esposiciones de cabezas, hechas en 
la provincia de Buenos Ayres y en las inte­
riores; en su doctrina—el que-no está con­
migo es mi enemigo: en su lema ¡mueran 
los salvajes unitarios!: que eso que Rosas 
llama órden en la nación y sofocación de 
anarquía.debidos ó la sola fuerza de la ra­
zón y de una política sabia, no ba sido ob­
tenido sino después de diez años de guerra, 
de desolación, de combates y batallas. ¡A 
esto llama ese desvergonzado fuerza de la 
razón! No repara que, si no necesitó ein- 
plear mas que la razón y sábia política, son 
entonces innecesarias las estraordinarias, y 
fueron mas inescusables sus persecuciones, 
confiscaciones y matanzas.

Los estrangeios saben, por otra, parte, 
cual es el sistema del gobierno del Brasil: 
saben si hay allí libertades, instituciones, 
garantías; y si los crímenes cometidos en 
varias provincias, fueron crímenes ya indi­
viduales, ya de partido: mas no crímenes 
ordenados y reglamentados por la autori­
dad; y menos cometidos en la capital, ¿ 
su vista y paciencia, contestando después á 
los ajenies’ estanjeros—nada de eso sa­
bia yo.

jenerosidad de Rosas hacia

Pasado un instante dijo ella.
— Ahora, nos queda que terminar la eje­

cución de nuestra comedia. *
—Ah! si! es verdad, señora; lá comedia 

que debe cubrirme de ridiculez á los ojos 
de la Francia entera. Pero no tengo nada 
que. decir: yo lo he querido así, y soy, no 
quien ha elegido el papel que represento, 
pero si quien ha preparado el desenlace que 
la dá fin.

La señora de Cambes bajó los ojos.
— Ahora, instruidme de lo que debo ha­

cer, dijo impaciblemcnte Canolles: solo es­
pero vuestras órdenes, y estoy dispuesto á 
todo. -

Era Cal la conmoción de Ciará, que Cano­
lles podía ver el movimiento del terciopelo 
de su vestido sobre los latidos desiguales y 
precipitados de su ceno.

—Grande es el sacrificio que por mi ha­
céis; lo sé; pero creedme en nombre del 
cielo! También en cambio es eterno mi re­
conocimiento. Si! por mí vais á arrostrar 
el desagrado de la corte; sí! vais á ser ¡uz-, 
gado severamente. Oh! caballero, os su­
plico que despreciéis todo eso si teneis al­
gún placer en haberme hecho febz.

—Traiaié de ello, señora.
—Creedme, barón: continuó la señora' 

de Cambes, ese frío dolor de que os veo 
presa, es un terrible remordimiento para mí. 
Otras os recompensarían, quizá, mas cum­
plidamente que yo, caballero; mas una re­
compensa acordada con tanta facilidad no 
pagaría tan dignamente vuestro sacrificio.

He bien pues; los estranjeros que.nl me­
nos lodo esto saben, por ser de plena noto­
riedad, vean ahora la avilantez con que el 
monstruo del Pinta se presenta no solo 
enalteciendo y casi divinizando su sistema, 
sus hechos y los frutos que ha recujido, 
sino .también estableciendo una especie du 
parangón con el Brasil, haciéndo’e los re­
proches mas singulares, y echándole en cara 
atentados y escasos individuales y aislados, 
y que, aunque hubieran tenido mas alto 
oríjen, serian siempre una gola de a^ua, 
comparada con el mar de sus delitos. °
“En el interior, el jeneral Rosas ha es­

tablecido un sistema de hacienda, que es 
un modeló.
“Todas las garantías sen efectivas, lodos 

los actos son públicos, y sujetos ó respon. 
sabilidades reales. .¿Ha hallado el S«-ñor 
Ferraz el sec reto do-procurar á su patria 
un beneficio igual, ni'aún la posibilidad de 
procurarlo?

. “Todas las provincias de la Confedera- 
cion, conservando su libertad en su gobier­
no doméstico, integran la nación y la man­
tienen digna menté.. .¿Ha encontrado el dU 
putadoFefraz el medio de sofocar la sedición 
y anarquía en las provincias del imperio, de 
organizar 'firmemente los elementos de una 
gran nación, y de hacer, por la sola fuerza 
de la razón y de una política-sábia, que la 
un on e inte^i id id nacional, rio esten á mer­
ced de movimientos y tendencias fatales?
“El gobierno presidido por el jeneral 

Rosas,-sobresale por su clemeiu ¡a y iene- 
rosidad.
“No pesa en la série de sus medidas sal­

vadoras, ninguna.de esas inhumanidades qué 
manchan la historia de las naciones: sus ac­
tos de justicia publica, justificados ó nece­
sarios, no sen degüellos ó degollaciones.

**Algunos criinenes sucedidos en nuestro 
país en dias de eslraordinaria crisis.... 
esas calamidades son comunes á todas las 
naciones... .En nuestro país han sido raras 
y comparativamente insignificantes á las que 
suceden en el Brasil, en su actual estado 
normal. Allí son frecuentes los desórde- 
denes, los asesinatos, horrorosos crímenes 
en las. provincias... .¡Ojalá que allí hubie­
se podido el gobierno reprimir ejemplar­
mente esas horribles tendencias, romo lo ha 
hecho el jeneral Rosas en la Confederación 
por actos de justicia saludable!....”

Estas admoniciones no se d'rijen, supo­
nemos, á sólo ese estranjero Ferraz, tan 
encomiado por el en otro tiempo, y a quien 
hoy cubre de improperios, y basta le llama 
“imbuido en teorías, y tal vez iniciado en 
lojias fatales al reposo y libertad de los pue­
blos.” Suponernos que ellas se Airijéh á 
todas las naciones de la tierra. Como Ro­
sas ha encontrado ese medio á que alude de 
obtener t¡m útiles y grandiosos resultados; 
y como no existe nación alguna qu.e siga su 
sistema, es evidente que todas ellas están y 
han estado én error, y que á todas ellas se 
dilijen esas admoniciones cón que'el cle­
mente y sabio Rosas se presenta aleccio­
nando al mundo ignorante. Ya debe apre- 
surtiese el Brasil a aprovecharlas. ¿Quiere 
un sistema de hacienda modelo—aunque 
falta saber de qué—quiere garantías efecti­
vas y responsabilidades reales? ahí lo tiene 
en Buenos Ayjes. ¿Quieren libertad sus 
provincias? imiten á las arjentinas. ¿Se 
quiere el medio de sofocar anarquías y de 
organizar á una gran nación, por soló Ja 
fuerza de la razón y la política? imítese á 
Rosas. ¿Se quiere un gobierno eleménte 
y jeneroso, de medidas salvadoras, pero 
sin degüellos ni inhumanidad?? fíjense en 
el de Rosas, ¿Se quiere que los Crímenes 
sean Taros, y no abundantes y horrorosos 
'como en el infeliz Brasil? ejéizanse los ac­
tos lie justicia pública, de justicia saluda­
ble de Rosas./. .¡quien entretanto, á pesar 
de tanta ventura, unión, quietud y rmor por 
él, no suelta las estraordinarias!

Juzgues?, pues, en vista de esta asom­
brosa ¡npavid^v, la fé que merezca' Rosas 
en esas impugnaciones que ha emprendido 
de los discursos de los diputados brasileros.

Furibundo está contra nosotros el De­
fensor del 2ó. de resultas de lo que escribi­
mos con motivo de la prisión deLSr. Le- 
C0o- ¡Pobre necio! Eshala cuanto insultó 
é improperio son hnájinables. Asi es aque­
lla infeliz jento. La fuerza de los hechos y 
do la razón, que la abruma y enardece, la 
hace siempre prorumpir en visibles alaría

Y esto diciendo, bajó Clara los ojos, 
•dando un suspiro de sufrimiento pudoroso.

—Es eso todo cuanto me teneis que de­
cir? preguntó Canolles.

—Tomad, Jijo la vizcondesa, sacando 
de su bolsillo un retrato que entregó á Ca­
nolles; tomad ese retrato, y á cada disgusto 
que os ocasione este desgraciado suceso, 
miradle;'y decid que sufrís poi la persona 
cuya imágen representa, y que pagará ca­
da uno de vuestros sufrimientos con un 
pesar.

—Y nada mas?
—Con la estimación.
—Y nada mas?
—Con la simpatía..
— Ah! señora, upa palabra mas, esclamó 

Canolles, qué os cuesta hacerme completa­
mente feliz

Clara hizo hácia Canolles un movimiento 
rápido, le tendió la mano, y abrió la boca 
para añadir.

—Con amor.
Pero al mismo tiempo que su boca se 

abrieron las puertas, y apareció el preten­
dido capitán de guardias, acompañado de 
Pompeyo. '

—En Jaulnay concluiré, dijo la vizcon- . 
desa.

-—-Vuestra frase, ó vuestro pensamiento^
-—Una y otro: la primera espresa siem­

pre el segundo.
—Señora, dijo el capilan de guardias, los 

caballos de V. A. están enganchados.
(Continuará )
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(los de desverg üenzas y miserias. Según 
ella, escribimos por dinero y pan: de modo 
que antes de ser escritores, como hombres 
notoriamente sin ocupación, arte ni profe­
sión alguna* productiva, ños estaríamos mu­
riendo de hambre. Este Defensor, de in­
venciones tan agudas—como aquella de 
'•Comercio de Lafalíe”—tiene á veces to­
das las layas de loco malo, con sus ribetes 
de tonto ¿Y no es muy curioso y agudo 
también lo do - escritor indigno, escritor de­
gradado, dicha por el escritor de la digna 
y moralisima jentc que manda asesinar ale­
vemente escritores? ¡Pobre necio!

¿Y por qué todo ese furor? Por que diji- 
tnos que, si fuese cierto, como se escribía 
de Buenos Ayres» que la prisión y demas 
de'aquel oriental, era hecha á petición de 
Oribe', por delito político—que adinitiamos 
existir—cometido en territorio oriental, era 
ese un acto injustificable, era infringir los 
principios, era delega!- en un poder estraño 
el ejercicio del derecho de castigar &c. &.

El delirante- Defensor dice que una peti­
ción no es una delegación: de modo que 
quien pide que se haga una cosa, no auto­
riza para hacerla.

Cuanto al fondo del asunto, confiesa sus- 
tancialmente el hecho; y la necesidad de 
hacer esta bochornosa confesión, es lo que 
ha exaltado sus furores á tan sublime gra­
do, que, si tiene á mano al favorito puñal 
do Cabrera, nos ló lanza desde su guardi- 
j|n_ Dice pues, entre contorsiones de ra­
bia. que Gregorio Lecog (le quita el Don, 
pero aun no le trata do salvaje unitario, 
cuando, por lo que espone, no es otra cosa) 
vino a Montevideo desde/el Cerrito sin 
pasaporte, lo cual es hoy “una traición 
digna del mas severo castigo” y entró aqui 
“en connivencias y relaciones criminales, 
con los salvajes unitarios” para ciertos pro­
yectos. Intenta, como para que se deduz­
ca que Rosas tuvo el derecho de proceder., 
dará entender que esos proyectos, esto es. 
el delito, debían ejecutarse en territorio de 
Rosas; pero no osando afirmarlo netamen­
te, solo dice que ellos debían ejecutarse 
"desde el territorio de la confederación ar- 
jentina” ¡Qua sutil hacen los conflictos al 
honradísimo Defensor1. ¡Mas sutil todavía 
que el puñal de Cabrera! ¿Con que era 
desde, pero no en?' ¿Con que el delito que 
se cometiese enviando vg. desdeelCerrito á 
asesinar escritores de Montevideo, no seria 
cometido en el Cerrito?

Pero en finí Lecog vino sin pasaporte y 
entró eñ esas connivencias. Esta es la 
causa, dice el Defensor eon arrogancia, co­
mo si dijéramos—y basta mi palabra. Bien 
•y después? Después el autor de ese deli­
to político' (así lo clasifica él mismo), pasó 
á territorio arjentino (y esto lo calla) ¿Y 
después? Después, dice, cómo Oribe no 
manda en aquel territorio, y cómo ese deli­
to político afecta á ambas repúblicas, Ori­
be, fundándose en la comunidad de intere­
ses y defensa (le da vergüenza el invocar la 
famosa alianza) comunicó al justiciero Ro­
sas los datos que te.da contra Lecog y le 
manifestó la necesidad de ascgprar su perso­
na: espresion horrible que ya sabemos lo 
que significa en el idioma de esta jente. 
He aquí lo que ha ocurrido, añade inmedia­
tamente, como si dijera nada, y ademas 
mintiendo, pues algo mas ocurrió: y en que 
el complaciente Rosas, á quien se hizo 
juez para, juzgar del valor y fuerza de esos 
datos, qn cuanto los halló buenos y proce­
dió por ellos, hizo prender al oriental, au­
tor de delito político cometido en territorio

oriental, le hizo engrillar y conducir a. Búe-| 
nos Aires, donde le retiene incomunicado; I 
sin duda para juzgarle, y para juzgar! con! 
arreglo ádas leyes orientales, que so.i los 
quo Lee >g iufrinjió, y..............

Basta. Ahí <• tá el hcch >, khi la c<nf - 
si»»n El Defensor s isiÁene que lodo c^o t s' 
muy justo, muy legal, muy decente: ubso-. 
tros sostenemos todo lo contrario. Júz* |
guese

El sábado, á las siete de la man ida, sé 
verificó el desembarco anunciado de las fuer­
za® francesas.
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DEPARTAMENTO DE POLICIA.

Pasaportes Espedidos.—Día 28.
D. Juan Goyhenechc con su 

esposa y una hija...... .. Ptos. Estra.
“Manuel Herrera................. idem,
“ Rosa Sonora....................... ídem.
“ Tomas Alvarez......... . _ ídem.
•‘ Francisca Reynoso deSan- 

ches con nn niño, gratis 
P. E. S. Gobierno.... idem.

Presentados—Día 25.
Da. María Piñeiro...................  Camp. Enem
D. Mariano Cañé..»*......... Sta. Cata!.
Da. Dama cía Miranda, con

una hermana.................... Canp. Enem.
D. Gabriel Terrí........... . .’. Rio Grande.
“ Pedro Blnnc..................  Idem.

Dia 27.
11 Eduardo Castellanos..... Rio Grande.
•• Teodoro Ledezma/. España.'
“ Elias Aramburu......... Idem.
“ Santiago Ogearcochea... • Idem.
“ Alejandro Izazi.... Idem.
“ Vicente Eréis a...... Idem.
“ Eustaquio Erzaga.. Idem.

Dia 28.
“María Caricaburu...........• Francia.
“ Balet Baillon .. ............... '. • Rio Grande.

* “ Pedro Foñrouge ........ idem.

PARTE COMERCIAL.
Importación de ganado en pié del 16 al 30 de Se­

tiembre de 1848.

Fech-v Clase I
SeuSS B.gol. 
— —¡Goleta 
— 24 B.gol. 
— — Id; id. 
— —¡Id. id.

Nación Nombro
Vncasid
y nov.

I Cer­
dos. Muía

Despacho de Almacenes.—Día 30. . 
Estevan Antonini. 189 cajones vino.

A Deposito.—Día 30.
. Jaime Llavallol é hijos, dJsñco^ cebada.

Juna della EToppa, 2 cujoncitos fruta.
Pjubln Duplessis, 2 medias baruca^ tino, 

2 baúles ropa de uso.

Reembarco.—Día 30.
A la fragata de guerra francesa Erigone, 

por Manuel Gradin^ 2 bolsas café, 1 cuar­
terola vinagre. 7 bolsas porotos, 1 barrica 
de azúcar, 1 cajón quesos, i barril aceite.

En la barbería conocida por la 
de diñes frente al café del Comercio calle dé tos 33 
«o han recibido sanguijuela * negras y grandes, ce 
venden A dos patacones docena y so aplica ti a 
precio modelado. 8 26__¡5¡».

Los abajo firmados, ponen en co- 
nociruicnto de. público, que han establecido un . ca­
sa de martillo, en la calle del 25 de Mayo No. 306; 
qne jirará bajo le razón de Mendeville, boza y Ca; 
ofreciendo la mayor actividad y garantías, no dudan 
poder satisfacer *á lis perdonas quogusten favore­
cerlos con su confianza.— Montevideo, Setiembre 
25 de 1848.—Cipriano Elia.— José Sosa.—Julio 
Mendeville. « 25—8 n.

(Hamburgués 
Francesa 
Brasilero '

Id.- 
Americano

Activo 
Paraná 
Florencio 
Theresa 
Rival

44
60
33
20
70

Importación de ¡a 2.63
Id. de la 1.3

Total importación de) mes

quincena....... .  
id..»......

de Setiembre..

217 1 27.
456 | 17
683 i 44

1

DESPACHO DE ADUANA.

Descarga de Ultramar.—Día 30.
Estevan Antonini, 38 bordalesas vino. 

119 sacos harina, 8 id porotos, 59 barriles 
arroz. •

Scotti, 74 bolsas maíz.
Gabriel Bernada, 7 toneladas carbón.
Pablo Duplessis, 13 bordalesas vino.
Miguel Oyenard, 9 cajones coñac, 2 bol­

sas corchos.
Juan de lia Zoppa, 20 canastos papas, 1 

cajón mercancías,,
Jaime Llavallol é hijos, 237 canastos y 

cunas de miínbre,
Zumaran y Tresserra, 10 toneladas car­

bón dé piedra.
Marina Inglesa, 174 toneladas carbón de 

piedra.

HAN ABIERTO REGISTRO DE DESCARGA DIA 30.
Patacho brasilero Novo Luz, a José Ma­

ría Montero.

Han Cerrado Registro.—Día 30.
Havre, barca francesa José, á Arias y 

Charry, 5040 cueros vacunos secos, 441 
id. id. salados, 1847 libras garras, 47 fardos 
kna, 1500 astas. ,

Rio Grande, bergantín hamburgués Ac­
tive, por Bunge Hutz y Ca. en lastre.

S&A2£OD ^Ag^Igy
DE

LA LEY DE LAS NACIONES.
RELATIVAMENTE

AL EFECTO' LEGAL DE LA GUERRA 
Sobre el Comercio de los Beligerantes y Neutrales.

POR JOSE CHZTTY.
Traducido, Compendiado y Anotado por

VALENTIN ALS1NA.
Acaba Me publicarse ésta obra por la imprenta 

del “Comercio del Plata,” y se vende eñ la oficiar 
de esto diario á 2 pesos el ejemplar.

2. Esquina N. E.do la misma manzana de 68 
varas f.euic «J Norte callo del Durazno y 41 varas 
frente al Este calle del Egido.

3. La media nihnznna No* 111, con 52 varas 
frente al Norte cilla de Canelones, todo su fronte 
de 100 varas al Este, calle del Egido y su rospooti- 
vo f.unte al Sud calle de Maldonado.

4. 5113 varas cuadrada# en las manzanas No. 
146 y 147, con un frontnnl Oeste como de 137 va­
ras á la cajlc del Egidoy 37¿ de fondo el que debe­
la ser dividido casi por el centro por la calle de 
Maldonado dándole un gran valor al formar» dos ’ 
esquinas. •

5. En la manzana No. 146 esquina S. O., frente 
al Sud, calle del Durazno y al Oeste la del Egido 
con una área de 2900 varas cuadradas.

6. En Id manzana No. 148, la esquina S. O. fron­
te'al Oeste la calle del Egido y al Sud la de Cane­
lones, lu que desde alii és llamada de la Estanzucla.

La vent^ tendrá lugar en tos mismos terrenos, 
que empezará por el No. 1 ? , manzana No. 113, don­
de estará la bandera del Martillo con presencia del 
Sr. Maestro Mayor D. José Toribio, para la mejor 

l esplicacion de! plano y fijeza en la precisa situación.
La venta de cada número se propondrá en uno ó 

en varios lotes al gusto de tos compradores.

ENTRADAS-—Dia 30.
Liverpool el 29 de Mayo con destino n 

Lima, barca' inglesa Eleonora, 230 ten., 
cap. Cape, 14 trip., á la Óiden, con 453 
cajones mercancías, 610 fardos id. 178 cas­
cos de id, 9 bultos id, 10 tarros id, 8 canas­
tos id, 35 cuñetes id, 46 barriles id, 17 pie­
zas maquinaria. I cilindro, 3 calderas, 28 
pesas, 189 banderas, 65 atados, palas, 12 
yunques, 24 anclas. 10 cadenas, 80.atados 
fierro, 50. piedras de afilar, 76 toneladas 
carbón de piedra, 400 tubos, 42 tinas, 32 
canastos loza, 19 toneladas areña.

Fondearon Fuera del puerto.—Dia 30, 
Una barca francesa que siguió para Bue­

nos Ayres. ¿

SALIDAS.—Dia 30.
Pernambuco, berg. hamburgués Festa. 
Costa del Sud, barca nacional Manuelilu, 
Buenos Ayres, goleta sarda Cármen.

Dia.— 1 ?
Havre, barca francesa José..
Rio Grande, goleta francesa Paraná.

Buques Prontos a salir.—Día l.°
Rio Grande, bergantín goleta hambur­

gués Active,
Santa Catalina, bergantín gol. brasilero 

Natividad.
Cabo Verde, polacra sarda Pace.
New York, bergantín americano Nancy..
Cabo Verde, polacra sarda Victoriosa.
Buenos Aires, goleta americana Juvileo.

AVISOS.
Una .muger sola y de alguna 

edad se precisa para cuidar de un niño y dornas 
servicio de familia, en la calle de los treinta y tres 
número 128. o 2—3 p.

Se alquilan. En la callé de
Buenos Ay íes No. 82 frente á lo del finado
Mezquita tres piezas muy decentes para 

hombres solos, los que las necesiten ocúrran á la 
misma casa. b 26—8p.

En la

Calle

muy conocida armería de 
Federico Monet ^-p» 
del Cer rito No. 150.

grande y rico surtido de cosas variadas

®ar ©curras smítlj y ©a.
QUEMAZON DE MERCADERIAS.

En su cata calle dtl Sarandi No. 149.
El Martes 3 del corriente á las 11 en punto de la 

miñuna se han de vender indispensablemente a la 
mas alta postura por liquidación de cuentas y a con­
diciones que se estipularán en el acto de la venta, 
tos artículos siguientes:

Muselina de colores, cortes de vestido de museli-
na, paños do manos do hito, chales do espumillaHay un grande y rico surtido de cosas variadas, i na» Paitos do manos do hito, chales de espumilla 

Arma4 de fuego y blancas de 80 clases d¡feren(es*4 bordadps, pañuelos de seda para manos, id id para 
idem cinturones para sables, útiles en general de I el CU°H°> ¡dJd de rebozo,.merinos para levita, brí- 
cazador; artículos de platina, porcelana, cristal, I nos blancos y de colores, merinos punzóes, paños 
lámparas y toda especie de quincallería de LUJO. hn°s de colores* cortos de pantalón de algodón, 

• s 25—15 p. I pieles para pantalón, vestidos de seda en, cortes, 
---------- ^____________ ____________________ ______ I chales de seda de gusto, balsón ñas, muselinas de

Se vende nasto de la mpinr rali ’^WÜ? de a!?o<Jon» casinetas negras, hilo car-
vciHlC pdblO Cíe 1 a mejor can I retel de patente, id ingles para sastre, camisa» de 

dad en fardos de á 9 arrobas calle del Cerrito No. algodón, pañuelos y chalés de barago, sombreros de 
45, panadería sarda plazoleta del'fuerte de San I paja, americanos, pañuelos de seda y algodón para 
José. ' a 19—15 p. | manos, bayetas de pellón.

REMATES A CONTINUACION.
Porción de artículos provenientes de un concurso.

IJor Rafael Mttmo*
REMATE DE MERCADERIAS?

•Calle de las Piedras No 74.
El Lunes 2 del próximo Octubre se venderán pre­

cisamente al mejor postor por cuenta de quien cor­
responda:

l fardo 24 piezas bayetilla averiada, 2 dichos 20 
id jergas id.

ACTO CONTINUO.
Un surtido general de efeclos propios para la es­

tación y otros por liquidación de factura sin reserva.

POR EL MISMO.

En la Confitería del Sr. Vellido calle del 
1 ? de Mayo No. 3y 5 al lado del/ Teatro-

El martes 3 á las 11 en punto se venderán por or­
den del Sor. J tez Ordinario las existencias y demás 
de dicha finca y son:

El mostrador, armazones, vidrieras,, tabiques y 
demas mejoras, cielo razo, sillas, espejos, quinque- 
ses, vasos, copas y botellas finas, tinajas, latas pa­
ra horno, cajas de lata para colocan dulces en tos 
armazones* tarros de lata grandes y de todos tama­
ños, cajas y papeles pintados para dulces, bande­
jas, cucharones, calderas, tinas, cascos vacíos, bo­
tellas vacias y muchos restos de todo á la vista.

^or S. allane ® ©íoueneclje.
En sn casa calle del 25 de Mayo No. 293.

Hoy Lunes 2 de Octubre.» las 11 en punto del dia 
se procederá a la venta por 1o que mis dieren del ri­
co surtido de efectos que á continuación se detalla.

Zarazas', corles de vestido do muselina, linón 
floreado, pañuelos de lana de rebozo, pañuelitos de 
puntó bordados, id de soda, cortes de chaleco-, cor­
tes dn pantalón de brin, paltos, pantalones y cha­
quetas de brin, camisas do color, fresadas, catson- 
cillos de punto, vestidos muy ricos para bayle, me­
dias blancas caladas muy finas, id torgas pira hom­
bre, cinta de. listón de color* obleas, fulmiuinte!, 
alfileras agujas, libros en blanco. (

AL FIN DEL REMATE
Una cantidad dé muebles que estarán de manifies­

to y una partida de coñac, kirek* anisete de Burdeos 
vino de* frontiñan* cuya venta debe efectuarse in­
dispensablemente.

POR EL MISMO.
GRAN REMATE DE TERRENOS.

El Miércoles 4 de Octubre, á las 11 en punto em­
pozará la venta precisamente al mejor postor de los 
siguientes terrenos, situados en lá nueva ciudad, en 
lar parte exterior de la actual linea de fortificación 
y son:

No. 1. En la manzana No. 113. esquinaS. O. de 
33 varaéde frente al Sud calle de la Is a do Flores 
y 54 al Oeste á la calle del Yagua ron.

POR LOS MISMOS.

Gran Quemazón de efectos de Almacén. 
Calle de los Treinta y Tres No. 40.

El Martes 3 de Octubre, á las 11 en punto de la 
mañana, se venderán precisamente al mejor postor 
todas las existencias de dicho almacén pertenecien­
te á D. José Rodrigues y por órden y cuenta del 
concurso de tos aeradores á dicha casa.

Vino cartón, idem de Burdeos, frontiñan v Gerez. 
vinagre aceite y diferentes licores en botellas, yer­
ba, tabaco, arroz, porotos, azúcar, manteca, lente­
jas, ají, quesos, jamanes, jabón amarillo y blanco, 
fideos; un surtido general de loza, y cantidad de 
efectos que se omito do tallar por su-mucha esten- 
cion.

Al fin del remate se vondera el armazón de dicha 
casa y la accionas la llave.

5^ 
se acercaban sino para dar .ó recibir la 
muerte; y fui el primero en oír de boca 
de los pastosos ¡vivus á la libertad,' á la 
independencia, y á Colombia! Asi, y 
£olo asi pudo conseguirse que los pastosos 
se reconciliasen con la patria. No fué 
con la voz elocuente del canon, ni con la 
política cruel y á veces sanguinaria del 
jeneral Flores, que se consiguió la paci­
ficación de Pasto, c^mo ha querido ha­
cerlo creer con inaudito descaro en el 
Congreso de 1840 el versátil Eusebio 
Barrero interesado en ganarse la benevo­
lencia del partido servil para que le. 
elevase, ó interesado tal vez en volver á 
divertirse arrojando pastosos en los abis­
mes del Guáilara.

Sin embargo quedaron tres partidas de 
facinerosos, que aunque pequeñas hosti­
lizaban al comercio, y cometían asesina­
tos y robos en las haciendas y en los 
caminos públicos. Una de ellas obraba 
sobre pI Tablón de los Gómez, cuyos 
cabecillas eran Tomas Moñcayo y Mar­
tin Gómez: otra recorría las montañas 
de la Venta y Berruecos, entre los ríos 
Msyo y Juanambú, capitaneada por Juan 
Andrés foguera y José Erazo; estos 
habian asesinado á una partida de 26 sol­
dados en Holaya, á Catalina Viveros en 
la Cañada, á un señor Rosero en Alpu- 
jnrra, á otros vecinos en Taminango,-y 
recientemente en la Caldera á unos frailes 
ordenados y a un comerciante Manuel 
Perez, de Popayan: en el cantón de 
Tuquerres obraba otra de mas conside­
ración, dirijida por José Benavides y sus 
hermanos; las espantosas iniquidades de 
esta gavilla no tienen número ni.es plica- 
cion. Yo disculpaba interiormente y 
compadecía á aquellos que nos habian 
hecho la guerra en defensa de sus propias

BIBLIOTECA DEL COMERCIO DEL PLATA.

vidas; los que estaban en este caso ya se 
me habian presentado, y se ocupaban en 
trabajar honradamente; pero no merecían 
estas, mismas consideraciones los aue 
acostumbrados al robo y al asesinato, des­
preciaban repelidos indultos para conti­
nuar en ese jénero de vida: eran en la 
mayor parte desertores del ejército.

Me propuse no emplear tropa veterana 
en perseguir á estos, por que seria perder 
tiempo inútilmente; y adopté el plan de 
atraer á uno de los cabecillas de cada 
partida pára agarrar por medio de él al 
otro. De este modo, habiendo conseguido 
á Gómez, logré que entregase amarrado 
á Moncayo con toda ía partida: fusilé al 
cabecilla y di libertad á los otros, aca­
bando completamente la facción del 
Tablón.

. Tuve noticia de que Erazo y Nogliera 
habian discordado por la desigual distri­
bución que se habia hecho de las ropas 
robadas á Perez en la Caldera, y me 
aproveché de este accidente para atraer 
á Erazo que era el mas accesible de los 
dos, por medio de un indulto particular 
que le mandé con el presbítero José 
Torres cura de Taminango, recomen- 
ciándole ademas que le exhortara para 

que se sometiese á la autoridad; y aunque 
Erazo no hizo uso de este indulto hasta 
el grado de presentárseme, con todo fui 
gradualmente ganando su confianza, con­
firiéndole comisiones de poca importan-, 
cía, creadas sin necesidad é inventadas, 
con el único fin de. amansar á aquella 
fiera; comisiones que concluyeron por 
llenarle de contento viéndose ya ocupado v 
por el gobierno y afectuosamente tratado

* por la primera autoridad de la provincia. 
En este estado de madurez le propuse ya 
que amarrase á Noguera y me le entre-
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partes de los triunfos de Mopachico, Su- 
cumbio¿ &. &., rivales en fama á los mas 
notables de la revolución francés), y en 
que por todo trofeo se tomaban prisione­
ros algunos sombreros de los forajidos 
que huían por los bosques, habiéndose 
hecho mover para estas fullerías tropas 
de refresco desde Quito.

Pero cuando no se derramaba la san­
gre humana en estas batallas imajinartas, 
se hacían matanzas frías de toda edad y 
sexo en el pueblo del Monte, en Cujacal, 
y en los alrededores de Pasto por el 
zambo Rafael Espejo, desertor de los 
facciosos, y acojído y premiado por Flo­
res como instrumento de horror: en ri 
Ingenio, en Ctin’chuy, en Pupiales* Ca­
lambuco y otros puntos por el facineroso 
Apolinar Morillo, (puñal afilado de si­
niestros ambiciosos): por el comandante 
Juancilo .(ingles) en la misma plaza de 
Pasto; y por esa turba de asesinos que 
talaban los campos y hacían gala de pa­
sear el estandarte de la muerte de un 
ángulo á otro de aquella provincia, bajo 
la diréccion de su digno jefe. ■

Á propósito de asesinatos, no se debe 
omitir un hecho que tuvo lugar en aquel 
tiempo. El generoso Agualongo cuando 
yo le conducía para Popayan, acordán­
dose mas de sus amigos que de sí*mismo, 
me suplicó en el tránsito un indulto para 
su segundo el coronel Estanislao Mer- 
chancano que vagaba por el pueblo de la 
Cruz, y yo le concedí fundado en mis 
instrucciones. Agualongo le escribió 
acompañándole aquel documento, y le 
aconsejó que no hiciese uso de él yéndo. 
se á Pasto, sino viniéndose á Popayan, 
en donde le creía mas seguro.. Mercban- 
cano se acojió al indulto, pero su familia 
estaba en Pasto, y por este aliciente hizo

lo contrario de lo que su amigo le acon­
sejaba: fuese á ‘Pasto, en donde el coro­
nel Flores pareció acojerle con aquella 
benevolencia y dulzura de modales que 
le distinguen; se hacia visitar de él con 
frecuencia, le trataba con la mas dulce 
familiaridad, le daba el titulo de compa­
dre, y tomaban juntos p| café. Una no- 
che^ que sé habia hecho durar la conver­
sación hasta tfirde, después del café de 
costumbre, se despedía Merchancano pa­
ra recojerse en su casa: Flores*manifes- 
táudore temores de que le sucediese algo 
en el camino, le obligó á aceptar In com- 
páñia de un capitán Vela (español) que 
vivía en casa del mismo Flores, y se 
fueron juntos: al pasar por la plazuela de 
S. Sebastian, Vela desenvainó su ma­
chete, coito la cabeza á Merchancano, 
y....asunto conchudo.

La esposa de Merchancano, viendo 
que eran las 11 de la noche, y que no 
había ido su marido, salió cuidadosa para 
la casa de Flores en busca de él: pasando 
por la plazuela, tropezó contra nn hombre 
que yacía tendido en el suelo; pidió en 
la ciudad ana luz para reconocer, y.... 
¡era el cadáver de su esposo! Los gri­
tos de desesperación de esta infeliz ma­
dre de tantos hijos, y el consiguiente 
escándalo del vecindario, obligaron á 
Flores á poner preso á Vela con grillos: 
luego, inexorable, le puso en capilla para 
fusilarle; pero Juego, atento y compasivo 
le perdonó ó instancias de las comunida­
des religiosas; y generoso y magnánimo 
le destinó á mandar tropas; en cuyo ser" 
vicio murió después. Algunos religiosos 
me han informado que Flores mismo les 
pidió que fuesen en comunidad á supli­
carle que no fusilase á Vela ; pero lo cier­
to es, que Vela asesinó á Merche 
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Para Kio Grande. SaA-
drá <lcl 6 al 7 del entrante njes de Octubre, la go­
leta americana ‘ Rjkel,” clavada y forrada en co- 
bje y .do primera cíase. Admite alguna carga y 
pasageros para Jos que tiene escótenles comodida­
des, asi como una cámara independiente para una 

„ familia. Ocúrrase para tratar al escritorio de— .
Murguiondo y Nin.

Se alquila una casilla de made­
ra cotí cuatro varas de frente y como treinta de fon­
da, sita en el muelle principal, frente al cafó del 
Sor. Labastie, confinando con Ja casa del $r. Ca­
purro, y tiene una tabla de muestra con bandera in­
glesa; ■el que so intereso por olla puede ocurrir 
á la misma casilla que hallará con quien tratar.

s 30—3 p.

Conservación del pelo.

Pava eA Kio Grande.
El 'superíor y velero bergantín' goleta americano 
“Rival** su capitán Burke, saldrá dentro do poco 
tiempo para dicho destino, v puede admitir algún 
flete y pasageros, para Jos cuales tiene, buenas co­
modidades: véanse con sus consignatarios— 

Southgate y Ca.
Cálle de las Cámaras número 189.

Libros de enseñanza que se en­
cuentran poi mayor y menor en la Librería Nueva

El muy acreditado aceita de oso recien llegado 
de Norte America, y siendo el único que se ha co­
nocido para conservar los cabellos y hacerlos crecer 
con esmero y fortalecerlo de raíz, y «conservar el co­
lor natural: se vende en la librería de D. Jaime 
Hernández, calle del 25 de Mayo frente al Señor 
Cónsul Sardo, á cuatro reales Ja boteJlita. Tam­
bién se compra’ chafalonía, en la calle dúl Sarandí 
núm. 114, hasta las diez do la mañana se hallará

callo del 25 de Muyo No. 230 y 282.
Método Práctico de enseñar 

á leer, por Naharro. Libro se­
gundo de los Niños. 1 Catón 
Cristiano. Silabario Enciclo­
pédico ó el Niño instruido. Ca-

1 ® de “La Vb¿ del Ecuador,** dol lunes 6 dé 
Abril Je 1835, publicada en Popayan por el Dr. 
José Félix Valdivieso, documento que la casua­
lidad me ha proporcionado en este instante.

con quien tratar. a 15— 30.

INSTITUCIONES
Y Doctrinas de Comercio por el 
Dr. D. Luis Mendez y Ba Icáreo.

Este manual adaptado al uso de I >8 comerciantes 
y jóvenes que se dedican á la carrera dol fojo, con­
tiene una exposición de los contratos y leyes de co­
mercio quo rigen en esta República, en la Argenti­
na y otros Estados Americanos con • las -citas cor­
respondientes. Se venden en ja librería nueva calle 
dol 25 de Mayó núm. 230 y 232 y en la tíenea li­
brería calle del Sarandí núm. 267 (plaza de la ma­
triz.') Cada ejemplar 1 patacón. b 20—6p.

Se desea cc-mprar'dos pares de 
candeleros de plata; el que los tenga y quiera dar­
los a precios comodos pasen á la calle del Rincón 
Noz7O2 en 11 relojería. • 8 29__3 p

AVISO OFICÍALALí ^ 
misión del impuesto sobre las harinas hace saber 
a todos los vendedores y compradores de trigo 
que está acordado que este grano no puede vet/ 
derse ni comprarse em conocimiento de |a Comí 
•ion, pues se ha. establecido, para evitar muchos 
inconvenientes, que cada arroba de trigo pague ua 
peso do impuesto, 6 H w un

Buques entrados de Ultramar desde el 24 hasta el 3'0 de Setiembre'^ i^

A-GEWGIAv
El que subscribe, versado en toda 
clase de asuntos judiciales,ofrece al Público sus ser­
vicios y promete el mejor desempeño en las comi- 
sipues que pongad á su snrgo¡.recabe podfr pora 
llevarla personería en los Tri huna les; traduce de 
los idiomas Ingles, Francés, Italiano y Portugués, 
toda clase do manusoiitps que se to encomienden; 
corre con TÍ despacho de pasaportes al csterior y li­
toral , coloca dinero sobre hipoteca de alhajas de 
oro, plata ó.piedras preciosas; se encarga de recau­
dación de alquileres', arregla testamentarias, forma 
liquidaciones y distribuye por hijuelas el resultado 
del capital según la voluntad del testador. Ha abier­
to bu oficio calle deLl ® de Mayo No. 31 Plazuela 
de la casa del Gobierno donde so encontrará siem-

tecismo de Retórica por Urcu- 
Hu.. Catecismo de Geografía. Tratado de las obli­
gaciones del hombie, aumentado con los cuatro 
cantos relijiosos . aprobados por** el Instituto de 
Instrucción Pública. Gramática castellana, Ca­
tecismo Histórico por Henry. El Amigo de los 
Niñoá. Reglas de buena crianza. Lecciones de 
Moral. Modelos para los jóvenes. Curso Ele­
mental de Geografía antigua y moderna, compuesto 
por uíi nuevo plan, por. Letronne. Tratado Ele­
mental de Aritmética, dispuesto en 24 lecciones, 
por D. Felipe Senil losa. Tratado de Aritmética 
según los mejores autores, como Lacmix.Lagrango, 
Bourdon, Franconer, &c, por D. J. Fernandez de 
Castro. Nuevo Bufón: Historia Natural de los 
cuadrúpedos y de las aves, estractada do las obras 
de Bullón y Cuvier por D. A. Horjales, adornada 
con 220 láminas finas. Compendio de Historias re­
feridas á ios niños, por Mr. Lame Henry.

s 29 8p

Set. 24

26
27
28

Rio Grande 
id id 
id . id

Burdeos 
Talcahuano 
Santa’Catalina

IAbr.13 Beig.

ENTR. PROCEDEN CIA ¡SALIÓ CLASE. . NACION . NOMBRES. O
CAPITANES. CONSIGNATARIOS. CARGAMENTO

30 ¡Liverpool

■alió

pre á quien dirijirse. Juan Antonio Superi. 
s SO—15’p.

En la Nueva Ciudad de Monte­
video á veintisiete Je Setiembre de mil ochocientas 
cuarenta y ocho: estando en audiencia ol Juez de 
Paz de la 5 * Seccioh,/compareció ante mi y los 
testigos de mi asistencia D.'Juan Miguel Aguirre, y 
previa citación que se hizo á la Sra. D. Juana^La- 
guerre, el primero dijo: que habiendo ofendido el 
honor y -estimación del esponente, la demandada, 
atribuyéndole que se habia quedado con intereRcs 
do* varios paisanos suyos ya finados, pqdia al Sor. 
Juez que se le obligase á la referida Sra. Laguerre 
á que lo diese úna satisfacion publica por las ofen­
sas que le há- inferido, y de lo, contiario protesta 
contra ella todos los daños y perjuicios que se le 
puedan irrogar.

A lo que contestó la Sra. Da. Juana Laguerre: 
que ella jamas habia dicho palabras ofensivas al ho­
nor y estimación del demandante y que por lo mis­
mo, sin perjuicio de esto, está pronta á desdecirse 
de cualquiera ofensa que involuntariamente le haya 
inferido por el diario de la Capital, y obligándose á 
pagar la mitad de los gastos que se hubiesen causa­
do, en esto Juzgado.—Lo que oido por el deman­
dante se conformó con la proposición de la deman­
dada. Envista del precedente avenimiento cele­
brado por estas partes, yo el Juez lo autorizo en 
cuanto haya lugar por derecho; y para su constan­
cia lo firman las partes con migo el Juez y testigos, 
de que certifico.—José Alvarez del Pino, Juez de 
Paz.—Juan Miguel Aguirre.—A ruego de la Sra. 
D. Juana Daguerre, Juan Goyeneche.—testigo, Ber­
nardo Theil.—testigo, Blas Martínez.

Concuerda con el original que obra en este Juz­
gado en el Libro de actas de conciliación á f 99 
vuelta, al que me remito;y a pedimento del actor 
espido este testimonio á los efectos consiguientes.— 
Montevideo 28 de Setiembre de. 1848.—José ¿Vva­
res del Pino, Juez de Paz.-—testigo, José Toribio.—

Yo el abajo firmado he compra­
do una Ballenera'construida por el carpintero Juan 
Hughes, cuya ballenera está en el corralón de D* 
Andrés Yeates, cerca el Cuartel* de Dragones; las 
.personas que tengan reclamo contradicha, ballene­
ra presentarán sus cuentas en el término, de tres' 
^ia* en la casa de D. Eduardo Noble, certa el ca­
fé de Lebastié, en frente el muelle de Capurro.

Isabel Noble.
Montevideo Setiembre 29 de 1848.

Gran baratillo. En latienda nue­
vamente abierta calle del 25 de Mayo esquina á la 
de Misiones frente al'Ancla dorada.

Tibes á 1 real, madras á 3 vintenes, liencillo á ¡d» 
muselina acamó rayad a á 6 vintenes, zarazas de me­
dio luto á 3 vintenes, dichas para colcha á 4 vinte­
nes, percales á4 vintenes, brinos de hilo de colores 
á pataca, pieles de jd á 6 vintenes, gambronas do 
lana á 1 pataca, listado americano á 6 vintenes, ra­
so floreado £ patacón, pequinés id a 3 reales, puño 
merino de colores á 2 pesos, bayeta dos frisas á 12 
vintenes, hirlandas de puro hilo á 6 pesos, estopi­
llas id á 3 pesos, piezas de randa á 6 vintenes, pa­
ñuelos negros de merino de 6/4 á q patacones di­
chos id bordados de 5/4 á 6 reales, dichos id con 
guarda á ¿ patacón; dichos de tibé á 1 pataca, di­
chos chicos á 12 vintenes, pañuelos de mano borda­
dos á 12 vintenes, dichos con guarda rosada á4 
vintenes, dichos guarda de color 3 vintenes, pañue­
los de seda a 4 reales, dichos de borra de seda á 3 
reales, inedias finas do cuchilla á 8 vintenes, dicha* 
negras á 1 real, guantes de sed,, á 6 vintenes, cor­
batas largas de seda á 1 patacón, dichas en cuadro 
á 1 peso, velos negros á 12 reales, pañuelos de ga­
cilla' r 2 reales, dichos mas grandes á £ patacón, 
servilletas de hilo á 1^ reales, cortes de muselina á 
1 patacón, á mas porción de ropa hecha, y un nú­
mero considerable de diferentes artículos.

testigo, José Maria .Montero. 8 30—3 p.

Ojo'al gran baratillo en la calle
dé Buenos Ayres No. 69 esquina á la de Colon.

So han sacado los artículos siguientes frescos. 
Charque superior á 50 reís libra, grasa á 80 reis li­
bra, manteca á 300 reís libra, lentejas á 50 rejs libra 
garbanzos de España frescos y tiernos á 100 reis li­
bra, sal refinada á 80 reis libra, velas de Buenos 
Ayres á 25 reis libra, id de molde á 15 reis una, car­
ne de chancho á 80 reis libra, papas, vino dulce, vi­
no seco, id mafaga 100 reis cuarta, aguardiente de 
quemar á 180 reis cuarta, yerba poraganya y otros 
muchos renglones sumamente baratos. s30-8 p.

Consulado General de España.
D. José Plácido Torres se presentará en este Consu­
lado General para comunicarle un asunto que le in-
tercas. a 30—3 p.

9
18

id 
id

goleta 
id
id

Jul. 26¡Fragata
Ag. 25 Barca
Set. 17 Berg. goleta

¡May29 Barca

(Brasilero 
• id

Americano
Francesa]
Inglesa 
Brasilero
Inglesa

Florencio 
Theresa 
Rival 
Sjrenu 
Enchantress 
Novo Luz 

¡Eleonpra

93
176
144
269
250
130

J. J. M. de Mottal 9|
Freítas
Thomas Burke 
Andoire 
Cqrmick 
Fonseca

|230|Cape

10 
7

14
14
12 
14

ISouthgate y Ca. 
Bunge Hutz y Ca. 
Southgate y Co. 
Juan della Zopa 
Jaime Llavallol ó hijo* 
José M a ría Montero 
A la orden*

33 anim. vac.y 1 porción nñr.*
20id, 27 cerd.l muí.caña,gr.
70 animales vacunos
vino, aguar.ajenjo,aceite &. 
harina,.porotos, trigo.
fariña,aímid. miel,tocino, 

(fierro,carb. loza,mercaric.Sí.

Buques salidos para Ultramar-desde el 24 hasta el 30 de Setiembre de 18
DESTINO. NACION.

Set. 251 Buenos Ajtres IBerg. goleta' ¡Brasilera
26 Paranaguá >»~i-—-
27 FRio Grande

28
Gibraltar 
Rio Grande

¡Polacra 
Bergantín 
Polacra

30 Ptos. del Brasil j
—¡Costa del Sud |

Berg. goleta 
Bergantín 
Barca'

Sarda 
Francés 
Sarda 
Brasilera 
Hamburgués 
Nacional-

NOMBRES. ton
a

CAPITANES.
o.

CONSIGNATARIOS CARGAMENTO.

'Edclina 
Grillo 
J asses 
Giove 
Florencio
Vesta. 
ManueJita

150
130 
142
127 
93

150
274

Joaq. F. Vouzejla 
N. E. Rossi 
Duhart
I, B.Chiossa
J. J. M. de Motta
G. D. Bcnhor
N. B. Berril

11
12
13
10

9
11
14

Diego Calvó é hijos. 
José Avegno 
Zumarán y Tresserra 
Pedio Rissetto 
Southgare y Ca. 
Albani y Ca. 
Samuel Lafone.

En lastre 
idem 
idem 
ídem 
idem 
ídem

Buques mercantes de Ultramar existentes en el Puerto de Montevideo
_______________________ El 30 de Setiembre de 1848.

NACIONES. CLASE. NOMBRES. con . CAPITANES. ENTRÓ. PROCEDENCIA CONSIGNATARIOS.
DSTINO Y 

EST. ACTUAL
BRASILEROS Goleta 

Polacra
Berg. Goleta
Berg. goleta

Bella Maria 
Concepción^ - 
Natividad .(•) 
Theresa 
Novo Luz

75
94
84

176
130

M. R. Losa 
José Talles 
José de Mota 
Fr citas

Agosto 22
Agosto 28
Setiemb. 9

— 24

Sta. Catalina 
Paranagná 
Santa Catalina 
Rio Grande

Southgate y Ca. 
Manuel González 
José María Montero 
Bunge Hutz y Ca.

Sin destino 
Rio Grande 
Santa Catalina 
Descargando

EST. UNIDOS 

FRANCESES.

Bergantín 
Berg. goleta 
Barca 
Barca 
Goleta 
Fragata

N iney 
Rival 
José C*)1 
Coriolan 
Paraná (•; 
Sirene

219
144
206
219
71

269

E. Patterson 
Thomas Burke 
G. Schemet 
Lamaud 
Lamorvonaís 
A ndoíro

— 28
Setiemb. 3

— 24
Abril 24
Setiemb. 6

— 23
— 26
— 23

Setiemb. 6
Setiemb.10
Setiemb.l 1

— 21

Santa Catalina 
Baltimore
Rio Grande 
Havre 
Burdeos 
Rio Grande 
Burdeos 
Rio Grande 
Rio Janeiro 
Valparaíso 
Talcahuano 
CardifF

José Maria Monte jo 
Southgate y Ca. 
Southgate y Ca. 
Pablo Duplessis 
Pablo Duplessis 
DeLisIe Hermano*

Descargando 
New York 
Sin destino 
Havre 
Descargando 
Río Grande

HAMBURGO..
INFLES.........

Berg. goleta 
Bergantín 
Barca 
Bergantín 
Barca

Active (*) 
Mary Ann 
Mary Worrall 
Midas 
Wellington

179
238 *
253
225
710

Henning 
Soppot 
Gardner 
Carlos Low 
Diego Presa 
Cormick

Juan de lia Zoppa 
Bunge Hutz y Ca. 
De Lisie hermanos yCa. 
Jaime Llavallol é hijos 
Nichol»n Creen y Ca.

Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando

Barca - Enchantress 250 Briscoe Steward y Ca. Descargando
Barca Eleonora 230 Cape -

—. 27 lalcanuano Jaime Llavallol é hijos Sin descargar
oriental. ..
SARDOS.........

Bergantín 
Berg. goleta 
Polac. barca

Resoluto 
San Martin 
Corebo 2 ®

126
122 
220
252 
283
89 

201
81 J

Gerónimo Amadeo 
Man aro
L. Sicardi 
Juan B. Fació 
Vicente Bacaro 
Manuel Meló > 
Vico las Piagie 
A. Recagno

Setiemb. 5 
— 23

Liverpool 
Rio Janeiro 
Santa Catalina

A la órden 
Albani y Ca. 
A la orden

Sin descargar 
Descargando 
Sin descargar 
Génova 
Ptos.del Brasil 
Islps de C. Verde 
Sin destino 
Descargando 
Sin destino

í designados con

w
Barca 
Barca 
^er&* g°leta 
Polacra 
Berg. Goleta

Pace (♦) 
Victoriosa (•) 
Sol
María Emilia 
Suerte

— 2^
Julio 23

— 8
Agosto 29

Cette
Génova
Génova
Santa Catalina 

id
Santa Catalina

José Avegno
Jaime Llavallol é hijos 
Vicente Gianello
José Avegno, 
Jaime Llavallol é hijos 
A la órden

«u"iteBr^oSOíí^^^ “°“ 8,,*er¡0r’ ‘°* b“qUe’ ’“’ " haIUn en 6S“d0 d0 "™í"' Lo» próximo, á „!ir, ™

E1 abajo firmado en vísperas de 
ausentarse-del pais, pone en conocimiento del Co­
mercio -que deja constituido, en debida forma, por 
su apoderado general, al Sr. D. Andrés Audi- 
ffret.—M ontevideo Setiembre 27 do 1848.

s 29—3p. Julio Michaud.

Al público. Se ha Vestraviado 
en estos días, ó ha sido entregada á alguna persona 
por una Señora que perdió su razón, una letra cuyo 
valor era en principios dol año 1844, do 3,700 y 
mas pesos y que con los intereses vencidos subirá 
hoy á mas do 5,500. La persona que la hubiese 
hallado ó recibido se servirá entregarla á D. Carlos 
Narizano en la confitería oriental, en la inteligencia 
que el aceptante de dicha letra está ya prevenido 
de su estravio y no la pagará á ninguno que no sea
el verdadero dueño de ella. s 28—4p.

Buques de guerra extranjeros en el Rio de-la Plata.
BRASILEROS.

Fragata
FRANCESES

Constitution

MOVIMIENTO DE LA SEMANA.

.Corbeta 
Idem

Ber. gol.

Fragata

Vapores

Done de Julho..
Dona Francisca
Olinda...........

—Montevideo.
— ídem
— idem

INGLESES.

Raleigh 
Uydra . 
Lizard. 
tyrpy.

Pailebot Reñirá

—Montevideo.
—Montevideo 
;— idém 
,— idem
,—Rio de la Plata

Idem Erigone
Barca Astrolabe
Bergantín Adonis .. 

Id can. Tactique. 
Id id. Malouine
Idem 

Goleta
Alsacienne 
Venus...,

Berg. gol. Agathe ......^ ....; 
í Chimire..........

Vapores < Grondeur................ 
( Fulton............ .......

SARDO.
Bergantín Eridano.......... ....

—Montevideo.
— idem
.— idein
.— idem 
— idem
.—Yagua ry.
.—Martin García.
,—Montevideo.
,•—Martin García.
.—Montevideo.
.— idem 
— idem

—Montevideo

Entraron.--- Setiembre 26, Colonia, 
Bergantín francés Monis.—Dia 28. Buenos 
Ayres, corbeta brasilera Dona Francisca.

Salieron.-—Setiembre 27, Buenos Ay- 
lugro sardo Fama.—Día 29,
bergantín transporte brasilero

Rio Janeiro, 
Oriente. Eli

bergantín goleta de Sí M. B. Griffon para 
fuera del Rio. Se ignora su destino.

54
y que Vela no fué castigado, sino ántes 
bien, premiado con el mando de tropas. 
Yo no digo que Flores hizo psesinar á 
Merchancano, aunque con la mitad de 
estas presunciones que obrasen contra mí, 
bastaría para que él y sus cómplices los 
absolutistas de la Nueva Granada, dije­
sen en los diarios é hiciesen circular por 
todo el mundo, “que estaba probado que 

yo era el asesino de, Merchancano.” 
i de la sencilla relación de los hechos
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se deduce, no es mi culpa: yo no hago 
mas que referir lo que dicen todo» Tos 
pastusos y lo que realmente sucedió (*).

S¡ se hubiera adoptado una política 
frailea é induljente, si la buena fé y la 
humanidad que en todas- circunstancias 
deben guiar á los gobernantes, hubieran 
sido la regla- de su conducta, Flores 
habría terminado gloriosamente aquella 
guerra dejando simpatías en o! pais; pero 
léjos de eso las -promesas eran perfidias, 
lazos y acechanzas los indultos, y la ór­
den del dia destrucción y muerte. Habia 
un interes privado en prolongar aquel 
estado de guerra para que ú espensas de 
la sangre de los pastusos, y del Ecuador 
que tenia que hacer injentes sacrificios, 
se criara y aclimatara en el Sur de Co­
lombia el funesto Boa que mas tarde de­
bería engullir la grandeza, la independen­
cia, la libertad, en fin, la soberanía del 
pueblo capitán en el grito de indepen­
dencia y libertad americana.

(♦) Aunque los horrores que tuvieron lugar 
durante la gobernación de Flores en Pasto, son 
notorios y ruidosos, debo apoyar cuanto mas sen 
posible el crédito de ellos, conociendo lo difícil 
que os consentir en que bajo la forma humana 
haya sores tan depravados. Cito, pues, el núm.

CAPITULO VI.

Gobernador de Pasto—Medidas para, 
.restablecer la confianza.—Moncayo, 
Noguera, Benavides—La esquela d 
Eraso—Progresos de Pasto—Devolu­
ción de secuestros.

Cuando ya no habia mas que partidas 
insignificantes de malhechores, que como 
se ha dicho había el interes de hacer du­
rar interminablemente, pedí al gobierno 
mis letras de cuartel para reparar mis fin­
cas destruidas por la guerra, sin perjuicio 
de presentarme cuando ocurriera alguna 
novedad y las autoridades me llamaran, 
como sucedió varias veces.

Esta inocente ocupación me hacia pa­
sar el tiempo sin sentirlo en medio de mi 
familia, cuando en Octubre de 1825 me 
nombró el Poder Ejecutivo gobernador 
y comandante de armas de la provincia 
de Pasto. Yo que en nada pensaba mé- 
nos que en separarme de las delicias de 
aquella vida ignorada, renuncié inmedia­
tamente ámbos destinos: r.o fué admitida 
mi renuncia, y la hice segunda vez; pero 
en lugar de decretárseme, vinieron fuer­
tes órdenes al intendente y al comandante 
jeneral del Cáuca paia que me hiciesen 
marchar á ocupar aquel destino. En 
fuerza de esta .órden, á la verdad despó­
tica del vice-presidente Santander que 
ejercía el Ejecutivo, me puse en marcha 
para Pasto' ef I o de Marzo de 1826, 
elevando otra renuncia cuyo resultado 
debía saber en aquella plaza, y el 8 me 
encargué del mando civil y militar-de la 
provincia.

El sistema de muerte habia continuado 
sin piedad: la matanza y destrucción que 
comenzó en Diciembre de 1822, seguía 
su marcha imperturbable y con la misma
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ferocidad hasta el año de 26 en que tomé 
á mi.cargo lá suerte de aquel pobre pais: 
los hombres no dejaban de morir por que 
se presentaran, y aun, si por medio de 
empeños obtenían algunos'el favor de que 
se les permitiese trasladarse á Quito con 
algún indulto siempre insidioso, allá se 
les asesinaba entre les cuarteles como á 
D. Juan José Polo y otros cuyos nom­
bres no recuerdo. Los cuerpos que ha­
cían la guarnición se distribuían en parti­
das que cruzaban y saqueaban diariamen­
te el pais en todas direcciones: ya no 
habia una vaca, una oveja,* un caballo ni 
nada que recordara la antigua riqueza de 
esos campos ántes llenos de vida: hasta 
los edificios de la ciudad fueron deste­
chados para dar leña á la tropa después 
de haber consumido muebles, puertas y 
ventanas: en fin, la naturaleza toda estaba 
allí condenada á morir.

Antes de salir de Popayan había pues­
to yo un largo informe al gobierno relati­
vo á la suerte de Posto, indicándole las 
causas que perpetuaban aquella guerra’, 
y el ¡etnedio que debería aplicarse. El 
jefe del gobierna por medio de este ^in­
forme puramente patriótico, llegó á saber 
lo que se hacia en Pasto á nombre suyo; 
y usando de las facultades del artículo 
128 de la Constitución de Cúcuta, me 
autorizó plenamente para que pacificase 
aquella provincia “poniendo en ejecu- 
,,cion cuantas medidas estuviesen á mi 
,,alcance y me sujiriese mi razón.” En 
su virtud hice venir á la ciudad todas las 
partidas que talaban el territorio; prohibí 
severamente la continuación de tales ini­
quidades, previne que no se tomase ni 
una paja, so pena de ser fusilado el que 
contraviniese á esta órden; hice quitar al 
famoso Espejo cuanto habia robado por

el lado de Juanambú, y lo hice devolver 
á sus dueños, mandando poner en liber­
tad á los que tenia presos para matarlos. 
Con estas medidas y otras semejantes, 
preparaba los ánimos para que surtiese 
todorsti efecto un indulto jeneral con que 
me prometía restablecer enteramente la 
tranquilidad, y la confianza justamente 
perdida: á Espejo le puse preso para 
juzgarle; pero se fugó déla prisión, se 
fué paia Quito, y allá le acojió y premió 
Flores.

Bajo'estos auspicios publiqué el indul­
to, y ántes de lo que yo esperaba, me 
vi en medio de todos los fugitivos, que 
vinieron á presentarse con sus armas; y 
como mas trabajo cuesta gobernar arbi­
trariamente y en' medio de los desórdej 
nes, que cuando se fijan reglas sacadas 
del Ínteres público y se siguen inviolable­
mente, ya me fué la cosa mas fácil go­
bernar con solo la indicación de mi vo­
luntad á esos mismos pastusos cuya raza 
se había creído necesario esturmioar para 
que dejase de haber revoluciones.

Por medio de providencias jenérosas; 
sosteniendo la mas severa disciplina mili­
tar; contrastando con mi jenial populari­
dad los recuerdos de la (irania que acaba­
ba de ejercerse; promoviendo que los 
soldados de la guarnición hiciesen com­
pañia con los pastusos en las labores del 
campo para que dejasen, de verse como 
enemigos; fomentando matrimonios entre 
estas dos clases con el fin de amalgamar 
al pueblo con el ejército; y haciendo en 
fin cuanto hacerse puede para inspirar 
confianza al descontentó perseguido, y 
moral y moderación al soldado; con estas 
medidas, digo, tuve bien pronto el placer 
de ver al pueblo hermanado con aquellos 
mismos, soldados á quienes poco ántes no


